
 

 

 

MARIANIZAR LA VIDA 

SEGÚN EL EJEMPLO  
Y LA DOCTRINA DE 

SAN JUAN DE LA CRUZ  
 

 

 

“Míos son los cielos y mía es la tierra;  
mías son las gentes,  

los justos son míos y míos los pecadores;  
los ángeles son míos,  
y la Madre de Dios  

y todas las cosas son mías;  
y el mismo Dios es mío y para mí,  

porque Cristo es mío y todo para mí” 
 

SAN JUAN DE LA CRUZ,  
Oración del Alma Enamorada





 

 

 
 

 
 

omo religiosos del Instituto del Verbo Encarnado nos 
consagramos bajo voto a la Santísima Virgen María en 
materna esclavitud de amor al hacer nuestra primera 
profesión. Sin embargo, ya desde el noviciado y 

precisamente “en preparación al voto de esclavitud mariana”1 se 
manda al maestro de novicios el “enseñar y mover”2 a los novicios “a 
la devoción mariana”3 y a estos últimos se les pide leer 
“meditativamente el Tratado de la verdadera devoción a la Santísima Virgen, 
de San Luis María Grignion de Monfort”4. Pues no podía ser de otra 
manera para los religiosos cuya espiritualidad “quiere estar signada, 
con especial relieve, al profesar un cuarto voto de esclavitud mariana, 
según el espíritu de San Luis María Grignion de Montfort, de modo 
que toda nuestra vida quede marianizada”5 y para quienes deseen 
obtener la ayuda imprescindible de la Virgen “para prolongar la 
Encarnación en todas las cosas”6. Puesto que “María es ‘el fin 
próximo, el centro misterioso y el medio fácil para ir a Cristo’7”8. 
 
Siendo esto así, el derecho propio dedica en casi todos sus 
documentos al menos algún párrafo a la Madre de Dios. Ya que 
“fruto de la consagración a la Santísima Virgen”9 es para el religioso 
del Instituto del Verbo Encarnado como “su consecuencia natural 
el marianizar toda la vida”10 y, por tanto, no hay aspecto de la vida 

 
1 Directorio de Noviciados, 109. 
2 Directorio de Noviciados, 172. 
3 Ibidem.  
4 Directorio de Noviciados, 109. 
5 Directorio de Espiritualidad, 19. 
6 Constituciones, 17. 
7 SAN LUIS MARÍA GRIGNION DE MONTFORT, Tratado de la verdadera devoción a la Santísima 

Virgen, 265. 
8 Constituciones, 88; Directorio de Vida Consagrada, 222.  
9 Constituciones, 85. 
10 Cf. Ibidem. 
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de un religioso ni del Instituto que no esté signado por quien es 
Modelo eminente de discípulo del Señor.   

 

¿Qué significa marianizar la vida? Dicho en pocas palabras significa 
“hacer todo por María, con María, obrar en María, vale decir, en 
íntima unión con Ella”11. Porque “la Santísima Virgen, subordinada 
siempre a Cristo según el designio eterno del Padre, debe ser el fin 
al cual se dirijan nuestros actos, el objeto que atraiga el corazón de 
cada consagrado y el motivo de los trabajos emprendidos”12.  

 

Dentro de este marco, nos ha parecido que puede ser útil considerar 
el magno y tierno ejemplo de San Juan de la Cruz a la hora de 
marianizar su vida, dado que él nos es propuesto por el derecho 
propio como uno de los grandes maestros de la vida espiritual a cuya 
vera queremos formar en el Instituto “hombres virtuosos”13. De San 
Juan de la Cruz suele decirse que escribió poco de la Virgen, pero la 
realidad es que, si bien quizás no se encuentren muchas líneas en sus 
escritos, es mucho lo que dijo; y el testimonio de su vida y de su 
magisterio oral (al que siempre hay que recurrir) dejan un elocuente y 
único testimonio y modelo de cómo él supo marianizar toda su vida, 
desde su niñez hasta sus últimos días en esta tierra. 

 
Por eso estas páginas están dedicadas no solo a los novicios del 
Instituto del Verbo Encarnado que se preparan para hacer su con-
sagración bajo voto por primera vez, sino también a todos los reli-
giosos −incluso los que ya llevan muchos años en el Instituto− con 
la esperanza confiada de que en ellas hallen motivos siempre nue-
vos para decir desde el fondo del alma: “Totus tuus, María!”14. 
 
 

 
11 Directorio de Vida Consagrada, 222. 
12 Ibidem. 
13 Constituciones, 212. 
14 Constituciones, 19. 
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1. Invocar a María 

El derecho propio al explicar qué significa marianizar la vida dice que 
“todo fiel esclavo de Jesús en María debe, por tanto, invocarla”15.   
 

Así entonces, dice un autor que “después de la devoción a las tres 
Personas Divinas y de los misterios de nuestra Redención, fue sin-
gularísima y tiernísima la que San Juan de la Cruz tuvo a la Virgen 
nuestra Señora”16. De hecho, de entre los 59 episodios que grabó 
Matías de Arteaga para ilustrar la vida del santo −y que aquí hemos 
de usar−, en 9 de ellos aparece como protagonista la Madre del 
Verbo Encarnado. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
15 Constituciones, 89; Directorio de Vida Consagrada, 222. 
16 JOSÉ DE JESÚS MARÍA, CD, Devoción que San Juan de la Cruz tuvo al misterio de la Inmacu-

lada Concepcion de la Virgen María.  

Nacimiento de Juan de Yepes. La Madre de Dios lo acoge con sus rayos de luz 
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La Virgen y San José le echan una mano 

Esta tierna devoción, dicen sus biógrafos, le fue inculcada por su 
madre Catalina Álvarez quien, según la espiritualidad de la época, 
era caracterizada por una arraigada y profunda devoción a la Vir-
gen María. Es en verdad de labios de su madre que aprende a in-
vocar a la Virgen.  
 
Por eso no resulta extraño “que, siendo niño [Juan de Yepes], ju-
gando con otros niños junto a una laguna muy cenagosa junto a la 
villa de Medina del Campo o de Hontiveros, aunque más cierto está 
que era en Medina del Campo, cayó en ella. Y entrándose hasta el 
pescuezo en el cieno y légamo de la dicha laguna y no pudiendo 
salir y estando muy a peligro de ahogarse”, imaginen ustedes cuanto 
habrá invocado a la Madre de Dios en este trance, “dijo se le apa-
reció una señora muy hermosa y resplandeciente en el aire, que en-
tendió ser la Reina de los Ángeles, María nuestra Señora, y le pidió 
y dijo con mucho amor: ‘Niño, dame la mano y te sacaré’.  
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Y decía que viendo a una Señora tan hermosa y resplandeciente y 
unas manos tan bellas y tan lindas y teniendo las suyas enlodadas 
y llenas de cieno, no se atrevía a darle su mano por no ensuciar 
aquella mano de aquella Señora; la cual le decía sonriéndose con 
palabras amorosas: ‘Niño, da acá la mano y te sacaré’; y que más es-
condía sus manos debajo de sus brazos, por no ensuciarla. Y que 
en esta ocasión acertó a pasar por allí un labrador, que venía del 
campo con una aguijada en la mano. Y los otros niños con quienes 
estaba jugando le dijeron: ‘Tío, saque a aquel niño que se está aho-
gando en aquel cenagal’. Y que el dicho labrador acudió a él y le 
tendió la aguijada que llevaba en su mano y le dijo: ‘Niño, ásete de 
ahí’; y que alargó la mano y se asió de la dicha aguijada y lo sacó. 
Y que no vio más en la dicha ocasión a la dicha Señora que se le 
había aparecido”17.  
 
Este episodio de su infancia no se le olvidó nunca a San Juan de la 
Cruz y quedó para siempre prendado de aquella rara hermosura. 
De hecho, en varias ocasiones se lo contó a otros.  Como cuenta 
por su parte Fernando de la Madre de Dios: “… Miren mi bobería 
y simpleza”, relata el Santo, “que me pedía la mano, y como yo la 
tenía llena de lodo no se la quería dar por no la ensuciar la suya, 
que era tan hermosa y linda. Y estando en esta contienda llego allí 
un labrador, y como me vio en tan grave peligro y que no podía 
salir, me alargó una vara larga que traía en la mano y así de ella, y 
así salí de la laguna”18.  
 
Quizás inspirado en este suceso tan grabado en la memoria del 
Místico Doctor escribió luego en la Subida del Monte: “Y más dife-
rencia hay entre el alma y las demás criaturas corporales que entre 
un muy clarificado licor y un cieno muy sucio. De donde, así como 
se ensuciaría el tal licor si le envolviesen con el cieno, de esa misma 

 
17 JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, La biografía. San Juan de la Cruz, cap. 1; Relato de Luis de 

San Ángel.  
18 ISMAEL BENGOECHEA, San Juan de la Cruz y la Virgen, p. 17. 
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manera se ensucia el alma que se ase a la criatura, pues en ella se 
hace semejante a la dicha criatura”19.   
 
También en su Cántico Espiritual el Santo de Fontiveros enseña al 
alma a invocar al Espíritu Santo para “ahuyentar la sequedad del 
alma”20 a fin de que aumente “el amor al Esposo”, del mismo modo 
la invocación del dulce nombre de María estaba siempre en sus la-
bios. De esto nos habla Martín de la Asunción que acompañó al 
santo en numerosos viajes y convivió con él largas temporadas: 
“Era tan devoto de nuestra Señora que todos los días rezaba el ofi-
cio de Nuestra Señora de rodillas…, y cuando iba de camino, todas 
su pláticas y conversaciones era tratar del Santísimo Sacramento y 
de la Virgen Santísima y cantar himnos a nuestra Señora”21. Y en 
otro lado dice, “y por los caminos cuando caminaba, le vio este 
testigo que iba cantando muchos himnos de nuestra Señora…”22. 
 
Es decir, para San Juan de la Cruz invocar a la Virgen María, “sa-
ludarla, pensar en Ella, hablar de Ella”23 era lo cotidiano, y esto 
demuestra la “permanencia y unidad”24 que se daba entre él y la 
Virgen. Porque bien sabe el santo que “nada hay que la Madre de 
Dios se reserve para sí”25 y así es constante la presencia de la Madre 
de Dios a lo largo de su existencia.  
 
Todavía más: la Virgen salvó al niño Juan de Yepes una segunda vez. 
Pues “estando todavía en el Colegio de los doctrinos, anda jugando 
con otros niños y, como lo cuenta un testigo, que convivió con fray 
Juan varios años, ‘oyó decir muchas veces al santo padre fray Juan 
de la Cruz que siendo niño había caído en un pozo y que estuvo en 
él muy gran rato; que cuando lo sacaron, entendiendo que estaba 

 
19 Subida del Monte, 1, 9,1.  
20 Cántico Espiritual B, 17, 2.  
21 ISMAEL BENGOECHEA, San Juan de la Cruz y la Virgen, p. 16. 
22 JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, La biografía. San Juan de la Cruz, cap. 23. 
23 Constituciones, 89; Directorio de Vida Consagrada, 222. 
24 Constituciones, 86. 
25 Constituciones, 85.  
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muerto, lo hallaron vivo y que dijo que una Señora le había susten-
tado dentro en el dicho pozo. Y salió sin lesión alguna’”26.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 
 

 
Son muchos los testigos que se refieren a este suceso. El hecho fue 
histórico y uno de sus biógrafos trae el testimonio de “Juan Gómez 
de Espinosa, que frecuentaba por ese entonces el Hospital de la 
Concepción, quien refiere que ‘conoció muy bien [...] un muchacho 
que estaba con él y servía en el dicho hospital y era del Colegio de 
los Niños de la Doctrina de esta villa’. Volviendo un día a comer a 
su casa se encontró con que en el vecindario no se hablaba más que 
del niño de la Doctrina que había caído en el pozo del hospital y 
que, creyendo todos que estaría ya ahogado, le habían sacado vivo 
sin lesión ni daño alguno.  

 
26 JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, La biografía. San Juan de la Cruz, cap. 2. 

Juan sacado milagrosamente del pozo por la protección de la Virgen 
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El testigo vio después no pocas veces al niño ‘del milagro’ y reco-
noció que aquel Juan de Yepes que trabajaba en el hospital era ‘el 
que había sido libre del pozo’”27.  

2. El santo rosario 

Siendo niño aun Juan de Yepes y trabajando ya como enfermero 
en el hospital de las Bubas le es dado licencia para oír lecciones de 
Gramática en el Colegio de la Compañía de Jesús. En ese colegio, 
era práctica común que los niños llevasen “colgado de la cinta el 
rosario y que no se les pase día ninguno sin que lo recen, o recen 
en su lugar el Oficio de Nuestra Señora”28. Práctica que Juan de la 
Cruz conservó toda su vida.  
 
Ya en la fundación de la descalcez le describen “vistiendo un hábito 
estrecho y corto, el sayal áspero, con su capa de la misma materia, 
que apenas le pasaba de las rodillas, el escapulario corto, las capillas 
y mangas del hábito estrechas, rosario y correa pobres, y el pañuelo 
de narices de lana, y descalzos los pies por el suelo, sin alpargatas”29.  
 
Y asimismo, uno de sus novicios, Jerónimo de la Cruz, cuenta que 
entre los haberes de Juan de la Cruz no le conoció “otra cosa fuera 
del breviario, rosario y disciplina”30.  
 
El rosario lo llevó consigo hasta su muerte. Hoy en día en Úbeda 
se conserva, en la parte superior de la urna que contiene parte de 
sus restos, el rosario que usó el Místico Doctor.   
  

 
27 Cf. Ibidem.  
28 Ibidem. 
29 JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, La biografía. San Juan de la Cruz, cap. 7. 
30 JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, La biografía. San Juan de la Cruz, cap. 16. 
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Detalle del relicario que contiene 
el rosario que usó  

San Juan de la Cruz – Úbeda 
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Esto nos recuerda el dulcísimo deber que tenemos como religiosos 
esclavos de María de “caracterizarnos”31 por el rezo del santo rosa-
rio “preferentemente diario”32 en el cual “meditamos la obra de la 
Redención consumada por Jesucristo, a la que asoció a su Madre”33. 
Pues, “se ha visto, por experiencia”, y lo comprobamos en el caso 
del Santo de Fontiveros, “que aquellos y aquellas que… tienen 
grandes señales de predestinación, aman, gustan y recitan con pla-
cer el Avemaría, y que, cuanto más son de Dios, más aman esta 
oración…”34.  
 
La Madre Francisca de la Madre de Dios, que conoció al santo, 
nos da algún otro detalle en su relato acerca del accidente del pozo 
de San Juan de la Cruz, pues cuenta que le oyó decir: “que siendo 
muchacho había caído en un pozo y que no se había hundido, 
sino se sostuvo sobre el agua hasta que llegó la gente a sacarle, 
que nuestra Señora le había hecho mucha  merced de tenerle de 
la mano dentro del pozo; y que desde entonces le había cobrado 
a nuestra Señora grande amor, tanto que dondequiera que la veía 
pintada le daba gran consuelo mirarla y le regalaba en mirarla, con 
que le crecía más el amor, viendo con el cuidado que le hacía ofi-
cio de madre”.  
 
Por eso mucho nos recomienda el derecho propio el “glorificar [a 
la Madre de Dios], el recomendarse a Ella, gozar y sufrir con Ella, 
trabajar, orar y descansar con Ella”35, y dejarle abierta la puerta 
de nuestra vida entera a la Virgen Madre a fin de que Ella pueda 
demostrar patentemente su dominio y providencia maternal36 sobre 
nosotros disponiéndolo todo según su beneplácito37.  
 

 
31 Directorio de Vida Consagrada, 206. 
32 Constituciones, 140.  
33 Ibidem. 
34 Ibidem; op. cit. Tratado de la verdadera devoción a la Santísima Virgen, 250-251. 
35 Cf. Constituciones, 89. 
36 Cf. Constituciones, 83. 
37 Cf. Constituciones, 84. 



 
11 

3. María, Madre de las vocaciones de especial consagración 

Con estas disposiciones en el alma, y anidado ya en su corazón un 
profundo amor a María Santísima, cuando Juan de Yepes tenía ape-
nas 21 años le llegó el momento de decidir qué rumbo dar a su vida, 
es decir, de discernir su vocación. Y tenía varias opciones: podría 
entrar en la Compañía donde había estudiado o con los benedicti-
nos de San Bartolomé, o con los dominicos de San Andrés, los 
franciscanos de Santa Clara, los trinitarios calzados de la Concep-
ción y varios otros “pues era amado y querido de muchas religiones, 
por su virtud y muestras que daba de santidad”38. Sin embargo, Juan 
de Yepes optó por la orden del Carmen.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
38 JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, La biografía. San Juan de la Cruz, cap. 3.  

Se entrega al servicio de Cristo y de la Virgen 
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¿Por qué ingresó a la orden del Carmen cuando dada su virtud y 
cualidades podría haber entrado en otras casas religiosas? Todos 
los que lo conocieron son unánimes en afirmar que fue por su amor 
a la Virgen. Su hermano lo dice gráficamente: “Él se acogió a lo 
más seguro y, determinando entrar en religión, puso los ojos en la 
del Carmen, y así se fue muy secretamente al convento de Santa 
Ana del Carmen de esta (Medina), donde pidió el hábito, y el prior 
y frailes se le dieron al punto con mucho contento”39.   
 
José de Velasco, carmelita de la Observancia y primer biógrafo de 
Juan de la Cruz, declara: “Juan de la Cruz había sido siempre muy 
devoto de la Virgen nuestra Señora, y movido su pecho y corazón 
de esta devoción, tomo el hábito de la Orden de nuestra Señora la 
Virgen María del Monte Carmelo… Y siempre le estuvo muy agra-
decido por haber recibido el hábito en su santa religión, donde se 
mostró siempre muy su devoto y capellán y dio muchas muestras 
de lo mucho que la amó”40.  
 
Esto corroboró otro carmelita calzado, Jerónimo de Olmos, con-
temporáneo del santo: “Fray Juan tomó el hábito de fraile carme-
lita, y fue muy devoto de la Virgen nuestra Señora, pues la escogió 
por madre y patrona y se entró en su religión”41. 
 
Un hermoso detalle de la profesión religiosa en la Orden carmelita 
de aquel entonces la trae uno de sus biógrafos que transcribe el 
interrogatorio usual entre el superior y el profesando. La novena 
pregunta decía así: “¿Qué le ha movido a venir a nuestra Orden?”42 
a lo cual el profesando respondía: “No más de servir a Dios y a 
Nuestra Señora del Monte Carmelo”. Más tarde, al comenzar la re-
forma de la Orden del Carmen, cuentan testigos que en el Libro de 
119 Profesiones de Mancera y de Duruelo se podía ver cómo la 

 
39 Ibidem. 
40 ISMAEL BENGOECHEA, San Juan de la Cruz y la Virgen, p. 21. 
41 Ibidem. 
42 JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, La biografía. San Juan de la Cruz, cap. 3. 
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primera profesión de la descalcez registrada fue la que hizo San 
Juan de la Cruz la cual “estaba escrita en su propia letra”43. La fór-
mula de profesión simplemente decía: “Yo, fray Juan de la Cruz, 
hago profesión y prometo obediencia, castidad y pobreza a Dios 
nuestro Señor y a la Virgen María Nuestra Señora y al reverendo 
padre fray Juan Bautista, general de la dicha Orden, según la Regla 
primitiva, esto es, sin mitigación, hasta la muerte”44. Se ve entonces 
cómo también San Juan de la Cruz era un religioso “esencialmente 
mariano”. 

4. El escapulario 

Juan de Yepes entró en la Orden del Carmen en 1563 y recibió el 
hábito de carmelita y tomó el nombre de Juan de Santo Matía. Aquí 
debemos mencionar el cariño y la devoción que tenía por el esca-
pulario. Siempre, noche y día, llevaba puesto el hábito religioso 
−que incluye como bien sabemos el escapulario del Carmen− y 
procuraba que los demás religiosos hicieran lo mismo. Tan es así 
que al momento de su muerte Juan de la Cruz le dice al padre prior 
Francisco Crisóstomo: “Padre nuestro, allí está el hábito de la Vir-
gen, que he traído a uso; yo soy pobre y necesitado y no tengo con 
qué enterrarme; por amor de Dios suplico a vuestra reverencia que 
me le dé de limosna”45. 
 
Por eso también a nosotros el derecho propio muy paternalmente 
−y mejor diríamos maternalmente− nos sugiere el “uso del esca-
pulario”46 como un signo simple, pero a la vez constante de perte-
nencia a la Virgen Madre y que a su vez es signo de nuestra volun-
tad pronta y disponible para hacer lo que Dios quiera.  

 

 
43 JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, La biografía. San Juan de la Cruz, cap. 7. 
44 Ibidem. 
45 JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, La biografía. San Juan de la Cruz, cap. 39. 
46 Constituciones, 137.  
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Es interesante notar en la vida de San Juan de la Cruz el hermoso 
detalle del cumplimiento de la promesa de la Virgen a los que visten 
su escapulario: “Yo, Madre de misericordia, libraré del purgatorio 
y llevaré al cielo, el sábado después de la muerte, a cuantos mueran 
vistiendo mi escapulario”.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Lo cierto es que, cosa de ocho días antes de su muerte, probable-
mente desde el 6 de diciembre, estando ya muy enfermo, Juan de 
la Cruz preguntaba cada día: “¿Qué día era, qué día es hoy?”, y así 
hasta el viernes siguiente, día 13. El día 7, vigilia de la Inmaculada, 
le oyen decir: “¡Bendita seáis Vos, Señora, que en vuestro sábado 
queréis parta de esta vida!”47. 

 
47 JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, La biografía. San Juan de la Cruz, cap. 39. 

Juan de Yepes recibe el hábito de la Orden del Carmen  
y toma el nombre de Fr. Juan de Santo Matía 
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Y el mismo viernes 13 vuelve a preguntar ansiosamente varias ve-
ces durante el día: “¿Qué hora es?” y explica la razón de su insis-
tencia: “Helo preguntado porque, gloria a mi Dios, tengo de ir esta 
noche a cantar los maitines al cielo”48. “¿Qué hora es?” pregunta 
nuevamente fray Juan de la Cruz. “Las diez”, le responden. “¿A qué 
tañen?”, pregunta fray Juan oyendo el tañido de una campana: “Son 
las monjas de la Madre de Dios que tocan a maitines”. Y dijo: “Y 
yo también, por la bondad del Señor, los tengo de decir con la Vir-
gen nuestra Señora, al cielo”.  
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
Y hablando con Ella le dijo: “Gracias os doy infinitas, Reina y Señora 
mía, por este favor que me hacéis en querer salga de esta vida en 
vuestro día de sábado”49. Y así fue, pues “dio su alma al Creador con 

 
48 Ibidem. 
49 Ibidem. 

Muere un sábado y se va a cantar maitines al cielo 
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grande serenidad y paz a la entrada del sábado, 14 de diciembre del 
año 1591, a la misma hora y punto que había dicho”50. La Virgen del 
Carmen se lo llevó en sus brazos al cielo como lo tenía prometido.  

5. La devoción mariana lo ayuda a perseverar en su vocación 

Fray Juan de Santo Matía recibió el orden sagrado en 1567 en 
Salamanca.  

 
Ahora bien, una vez entrado en la Orden del Carmen fray Juan de 
Santo Matía siente ansias de mayor perfección y planeaba en su in-
terior irse a la Cartuja, como lo atestigua la misma Santa Teresa de 
Jesús: “contentome mucho, y supe de él cómo se quería también ir 
a los cartujos. Yo le dije lo que pretendía y le rogué mucho espe-
rarse hasta que el Señor nos diese monasterio, y el gran bien que 
sería, si había de mejorase, ser en su misma Orden, y cuánto más 
serviría al Señor. Él me dio la palabra de hacerlo, con que no se 
tardase mucho”51.  
 
Es testimonio del Padre General Rubeo que Santa Teresa “ponién-
dole delante el servicio que era de nuestra Señora (de quien era muy 
devoto), ella debía ser quien lo negoció”. Es decir, que Santa Teresa 
puso delante fray Juan de Santo Matía el servicio que podría realizar 
en beneficio de la Virgen si se quedaba en la orden del Carmen y 
es así que es ‘reconquistado’ el humilde hijo de Fontiveros.  
 
Dicen algunos que la Virgen es quien envió a Teresa de Jesús a 
hablar con fray Juan de Santo Matía. Lo cierto es que fray Juan 
queda prendido a la Orden del Carmen nuevamente y toda su ansia 
de perfección la hallará en ella. En efecto, fue él mismo a quien la 
Virgen escogió para ser la piedra fundamental de la reforma del 

 
50 Ibidem. 
51 JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, La biografía. San Juan de la Cruz, cap. 6. 
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Carmen y quien inauguró esa nueva vida de austeridad y perfección 
que tanto anhelaba para la mayor gloria de Dios. 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Uno de sus biógrafos escribe: “En llegando a Duruelo, recogido en 
oración, hablando con Cristo y su Santísima Madre, quitado el 
hábito delgado de calzado, se puso el grueso sayal, con los pies des-
calzos por el suelo. Mucho se agradó con esto la Virgen María, en 
cuya posesión y honra se levantaba esa obra”52. 

6. Todo con María 

Por eso a los religiosos del Verbo Encarnado para alcanzar la per-
fección deseada se nos manda “hacer todo con María”53,  y esto es 

 
52 ALONSO DE LA MADRE DE DIOS, Vida de San Juan de la Cruz, p. 81. 
53 Constituciones, 86. 

La Virgen le ofrece un lirio a fray Juan en premio a su pureza.  
Es confirmado en gracia 
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clave. Enfatiza el derecho propio que Ella sea el modelo que guíe 
“todas nuestras intenciones, acciones y operaciones”54, porque la 
Madre del Verbo Encarnado “es la obra maestra de Dios”55 y su 
ejemplo brilla delante nuestro como “modelo de virtudes”56. Por-
que una cosa es tener devoción a la Virgen y otra cosa “marianizar 
la vida”, es decir, tener fusionadas nuestras intenciones57 con la Ma-
dre de Dios, vivir completamente percatados de su intervención 
maternal en nuestras vidas, compenetrados de una manera “cada 
vez más profunda y más sólida”58 en su amor maternal que todo lo 
envuelve, todo lo abarca porque no es madre distante y por todos 
los medios busca transfigurar nuestra existencia59, es decir, llevar-
nos por el camino de la perfección para hacernos “otros Cristos”60. 
Por eso sapiencialmente nos remarca el derecho propio que “con-
sagrarnos a Jesús por María es seguir el camino que siguió, que si-
gue usando y que usará Él para venir al mundo”61, porque solo así 
podremos ser “memoria viviente del modo de existir y de actuar de 
Jesús, el Verbo hecho carne62”63.  
 
Con insistencia el Directorio de Espiritualidad nos exhorta a “aprender 
a vernos encerrados con Cristo en el seno de María. Allí, en el mo-
mento de encarnarse, en Él quedamos incluidos: Cristo asume, mo-
ralmente, la carne de todos. En el seno de María tomó Él física-
mente su carne y moralmente la carne de todos nosotros, de tal 
modo que fuimos concebidos en el seno purísimo de María y por 
eso es nuestra verdadera y propia Madre espiritual”64. Y unos pá-
rrafos más adelante vuelve a decir: “a semejanza de Jesús nosotros, 

 
54 Ibidem; op. cit. Cf. SAN IGNACIO DE LOYOLA, Ejercicios Espirituales, [46]. 
55 Constituciones, 86. 
56 Ibidem. 
57 Cf. Constituciones, 85. 
58 Constituciones, 87. 
59 Cf. Directorio de Vida Consagrada, 231; 233. 
60 Constituciones, 7; Directorio de Espiritualidad, 30. 
61 Directorio de Espiritualidad, 83. 
62 Cf. Jn 1,14. 
63 Constituciones, 254; 257. 
64 Directorio de Espiritualidad, 79.  
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consagrándonos como esclavos de la Virgen, queremos ‘entrar en 
el seno de nuestra Madre y volver a nacer’65”66. Solo así, “naciendo 
de María” es como ‘cristificamos’ nuestra vida.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
7. Sufrir con Ella 
 
Una de las notas del verdadero esclavo de María es el sufrir con 
Ella. Conocido es el episodio del encarcelamiento de Juan de la 
Cruz de manos de los calzados de Ávila la noche del 2 al 3 de di-
ciembre de 1577, del cual se escapa corriendo del convento. Sin 
embargo, entre los días 4 y 8 del mismo mes lo atrapan de nuevo y 
es conducido a Toledo, donde permanecerá por nueve meses, tras 

 
65 Cf. Jn 3,4. 
66 Directorio de Espiritualidad, 83. 

Fray Juan de la Cruz comienza la reforma de la Orden del Carmen en Duruelo 
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haber sido acusado de “desobediente, rebelde y contumaz”67. Du-
rante esos meses de encarcelado en una celda muy estrecha solo 
le daban a comer pan y agua y la más de las veces media sardina, 
no tuvo ropa con que cambiarse, así que le daban mucho tor-
mento los piojos, tres o cuatro veces al día lo bajaban al refectorio 
a darle disciplinas y aprovechaban para reprenderlo pública y des-
piadadamente.   
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
Estando así fray Juan en la cárcel de Toledo, “el 14 de agosto, vís-
pera de la Asunción visita al preso el prior del convento, el padre 
Maldonado. Fray Juan, de rodillas y de espaldas a la portezuela, está 
sumido en oración. ‘¿Por qué no os levantáis viniendo yo a veros?’, 
le dice el prior. Fray Juan responde sumisamente que no puede le-
vantarse tan de prisa y pensaba que era el carcelero. El prior sigue 

 
67 JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, La biografía. San Juan de la Cruz, cap. 13. 

La Virgen consuela a fray Juan en la cárcel de Toledo 
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preguntándole: ‘Pues, ¿en qué pensáis ahora?’. Y fray Juan: ‘En que 
mañana es día de Nuestra Señora y gustará mucho decir misa’. A lo 
cual el prior responde: ‘No en mis días’, y sale bufando”68. 
 

No obstante, en medio de los grandes sufrimientos que padecía por 
la gran afrenta y oprobios que de los suyos recibía “encomendábase 
a nuestro Señor y a su santísima Madre y que le enseñase lo que 
haría”69 y así fue cómo la noche posterior a la negativa del prior 
para decir misa, “se le apareció nuestra Señora con mucho resplan-
dor y claridad, y le dijo: ‘Hijo, ten paciencia, que presto se acabarán 
estos trabajos y saldrás de la prisión y dirás misa y te consolarás’”70. 
 

Así fue como con la ayuda y aliento de la Virgen María fray Juan de 
la Cruz consiguió escaparse de la cárcel “en una noche oscura/con 
ansias de amores inflamada”71. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
68 Cf. Ibidem. 
69 JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, La biografía. San Juan de la Cruz, cap. 14.  
70 Testimonio de Martín de la Asunción en JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, La biografía. San 

Juan de la Cruz, cap. 14. 
71 Noche oscura, prólogo.  

Restos del muro del convento del Carmen, testigo de la huida  
de fray Juan de la Cruz 
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Varios testigos declaran haberle oído decir a fray Juan de la Cruz 
que fue por mandato y favor de la Santísima Virgen que escapó de 
la cárcel. Así, por ejemplo, el padre carmelita calzado Gabriel de 
San José, relata: “Vi que, estando preso en el convento de To-
ledo… padeció con mucha paciencia, y sé que por orden y man-
dato de la Virgen nuestra Señora, por una ventana muy alta de la 
cárcel, se salió, siendo por todos tenido por cosa milagrosa haber 
salido con vida de parte tan alta… y nuestra Señora le levantó y 
sacó fuera de las tapias”72.  
 
Otro tanto agrega fray Martín de la Asunción: “Luego aquella no-
che siguiente (de la negativa del prior) se le apareció nuestra Señora 
con mucho resplandor y claridad, y le dijo: ‘Hijo, ten paciencia, que 
presto se acabarán estos trabajos y saldrás de la prisión y dirás misa 
y te consolarás’. Y esto todo el dicho santo se lo contó a este testigo 
para aficionarlo a la devoción a la Virgen María’”73. 
 
Así también nosotros, debemos aprender a sufrir con Ella y a 
recomendarnos a Ella en todo trance difícil y ser de aquellos fie-
les que acuden a la “intercesión de la Santísima Virgen María ‘en 
todos sus peligros y necesidades con sus súplicas’74”75. A esto 
mismo nos exhortan las Constituciones cuando ponen en boca de 
Cristo las siguientes palabras: “¿qué teméis deudas?... ¿qué teméis 
ira?... ¿qué teméis contrarios?... ¿qué teméis que os falte cuanto yo 
tengo?... ¿qué teméis hambre?... ¿qué teméis olvido?... ¿qué teméis 
miserias?... Vuestra [es] mi Madre bendita para seros Madre cuida-
dosa y piadosa”76. 
 
 
 

 
72 ISMAEL BENGOECHEA, San Juan de la Cruz y la Virgen, p. 28. 
73 Ibidem. 
74 Cf. Lumen Gentium, 66. 
75 Directorio de Espiritualidad, 256. 
76 Cf. Constituciones, 214. 



 
23 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
También de otro gran aprieto libró la Virgen Santísima a fray Juan 
de la Cruz durante los necesarios trabajos de acomodación de unas 
casas que habían comprado para transformarlas en convento en 
una de las fundaciones de Córdoba.  
 
Los obreros estaban trabajando en tirar una gran pared, ya habían 
cavado los cimientos; y queriendo derribar el muro con unas sogas, 
“la pared cabeceó a la parte donde estaba el venerable padre fray 
Juan de la Cruz y lo hundió al aposento y derribó. Y acudiendo 
todos los peones y frailes para sacarle, entendieron que estaba 
muerto. Y lo hallaron, después de haber quitado mucha piedra y 
tierra, en un rincón del dicho aposento, riéndose, diciendo que ha-
bía tenido grandes puntales, que ‘la de la capa blanca’ le había fa-
vorecido sin lesión ni otro daño alguno; lo cual este testigo vio”77. 
El que lo cuenta es Martín de la Asunción, que lo vio, “porque se 
halló presente con otros muchos religiosos y otras personas”78. 

 
77 JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, La biografía. San Juan de la Cruz, cap. 24. 
78 Ibidem. 

Placa conmemorativa  
de la estancia de  

San Juan de la Cruz  
en Córdoba 
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En otra ocasión la Madre del Cielo auxilia a fray Juan de la Cruz 
cuando éste iba de camino a la ciudad de Écija. “Le acompañaba 
entonces el hermano donado Pedro de Santa María. Llegó a un río 
que venía crecido. Allí estaban parados cuatro arrieros que no se 
atrevían a pasar. Fray Juan se echó al río. Río abajo venía un ‘tama-
rón’ grande (debe ser un gran madero) y que entró por entre las 
patas de la cabalgadura y la volcó y cayó en el agua. Y ‘le pareció 
haber visto a Nuestra Señora que le asía de los cabos de la capa y 
le sacó fuera del agua’”79. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
79 JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, La biografía. San Juan de la Cruz, cap. 23. 
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A nosotros, que somos “esencialmente misioneros y marianos”80, 
nos conviene tener presente esta anécdota. Ya que muchas veces 
en nuestra “aventura misionera” nos vemos acechados de verdade-
ros peligros y por eso conviene habituarse a recurrir a la Virgen 
María −que siempre debe ser uno de nuestros grandes amores81− 
para que nos auxilie en todo momento.  

8. Imagen de la Virgen 

Como hasta aquí se ve, la devoción de San Juan de la Cruz era una 
devoción tierna que de a ratos le canta himnos y en otros se queda 
embelesado de una bella imagen de la “Graciosa Madre de Dios” 
(como él la llamó en sus versos). Lo cierto es que, prendado de la 
ternura de la Virgen Madre que alguna vez le sostuvo de su mano, 
San Juan de la Cruz no tenía en su celda −según cuentan los testi-
gos− “cosa más que una cruz y una imagen de la Virgen nuestra 
Señora”82, lo mismo atestigua otro: “en la dicha celda no le conoció 
ni vio este testigo más de una cruz, una imagen de nuestra Señora 
la Virgen María y uno o dos libros, una calavera y su disciplina, 
que por ella se echaba de ver estar bien usada”83.  
 
María del Santísimo Sacramento por su parte relata esta anécdota: 
“Estando el dicho venerable padre en este convento (de Caravaca) 
platicando con esta testigo y otras religiosas, viendo una imagen 
de nuestra Señora, mostrando la gran devoción que con ella tenía, 
dijo: ‘Bien me estuviera yo en un desierto solo con esta imagen’”84.  

 
 
 

 
80 Constituciones, 31.  
81 Cf. Directorio de Espiritualidad, 303. 
82 Declaración de Luis de San Ángel. JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, La biografía. San Juan 

de la Cruz, cap. 19. 
83 Declaración de Cristóbal de la Higuera. JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, La biografía. San 

Juan de la Cruz, cap. 15. 
84 B. JIMÉNEZ DUQUE, La Virgen María y San Juan de la Cruz, p. 52.  
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No se piense por esto que Juan de la Cruz tenía una devoción ex-
terior a la Virgen, como es la de esos que hacen consistir la devo-
ción en prácticas exteriores, ni tampoco era la suya una devoción 
hipócrita, como es la de esos que entra en cofradías y visten grandes 
escapularios o medallas de la Virgen solo para hacerse pasar por 
grandes devotos y hasta por santos… Nada más lejos de eso.  
 
La devoción de San Juan de la Cruz por la Madre de Dios tenía las 
características de la “verdadera devoción” y por eso era interior, es 
decir, procedente desde lo más recóndito de su alma y del corazón 
lo cual se deja ver por la gran estima que el santo tenía a la Virgen.  
 

Museo de San Juan de la Cruz en Úbeda 
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La suya era una devoción tierna, como ya dijimos, llena de con-
fianza en la Santísima Virgen, con muchos detalles inspirados en el 
gran amor que le profesaba haciendo de María el recurso ordinario 
para todas sus necesidades espirituales y materiales.  
 
Era también una devoción santa que lo llevó por los caminos de 
la mortificación y negación interior hasta llegar a la “desnudez y 
pobreza, o enajenación o pureza espiritual”85 porque entiende que 
“el verdadero espíritu antes busca lo desabrido en Dios que lo sa-
broso, y más se inclina al padecer que al consuelo, y más a carecer 
de todo bien por Dios que a poseerle, y a las sequedades y afliccio-
nes que a las dulces comunicaciones, sabiendo que esto es seguir a 
Cristo y negarse a sí mismo”86.  
 
Y como hemos visto, su devoción era constante, “el justo y fiel 
devoto de María vive de la fe de Jesús y de María y no de los senti-
mientos corporales”87. Lo cual se deja ver muy bien en este párrafo 
de su obra Noche oscura:   
 
“Tienen muchos de estos principiantes también a veces mucha ava-
ricia espiritual, porque apenas les verán contentos en el espíritu que 
Dios les da; andan muy desconsolados y quejosos porque no hallan 
el consuelo que querrían en las cosas espirituales. Muchos no se 
acaban de hartar de oír consejos y aprender preceptos espirituales 
y tener y leer muchos libros que traten de eso, y váseles más en esto 
el tiempo que en obrar la mortificación y perfección de la po-
breza interior de espíritu que deben. Porque, a más de esto, se 
cargan de imágenes y rosarios bien curiosos; ahora dejan unos, ya 
toman otros; ahora truecan, ahora destruecan; ya los quieren de esta 
manera, ya de esotra, aficionándose más a esta cruz que a aquélla, 
por ser más curiosa. Y veréis a otros arreados de −agnusdeis− y 

 
85 Subida del Monte, 2, 7, 5. 
86 Ibidem. 
87 SAN LUIS MARÍA GRIGNION DE MONTFORT, Tratado de la verdadera devoción a la Santí-

sima Virgen, 109.  
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reliquias y nóminas, como los niños de dijes. En lo cual yo condeno 
la propiedad de corazón y el asimiento que tienen al modo, multi-
tud y curiosidad de cosas, por cuanto es muy contra la pobreza de 
espíritu, que sólo mira en la sustancia de la devoción, aprove-
chándose sólo de aquello que basta para ella, y cansándose de 
esotra multiplicidad y de la curiosidad de ella; pues que la verda-
dera devoción ha de salir del corazón, sólo en la verdad y sus-
tancia de lo que representan las cosas espirituales, y todo lo demás 
es asimiento y propiedad de imperfección, que, para pasar a alguna 
manera de perfección, es necesario que se acabe el tal apetito”88. 
 
Por eso conviene mucho a los que de veras quieren ser devotos de 
la Virgen Madre el renunciar al espíritu propio, a la voluntad propia, 
y el abandonarse al espíritu de María “como una piedra que se 
arroja al mar”89 y obrar en conformidad con ese espíritu, porque la 
unión con Cristo se sigue siempre a la unión con María. Y esta 
es, podríamos decir, la tesis de nuestra espiritualidad mariana. 
 
San Juan de la Cruz veneraba a la Madre del Cielo a fin de encontrar 
en Ella fuerzas para redescubrir permanentemente la vida cristiana 
y sacerdotal90. Lo mismo debe hacer cada religioso del Instituto que 
quiera conservar el primigenio fervor de su consagración y adelan-
tar en perfección. De modo tal, que cualesquiera sean las circuns-
tancias, los años de vida religiosa, los oficios que nos asignen o que 
nos quiten, la poca o mucha salud, sigamos “sirviendo al prójimo, 
aun, como María, en las tareas más sencillas. Y así continuemos 
siempre con fervor siempre nuevo alabando, agradeciendo, can-
tando y alegrándonos en Dios”91 que halló su complacencia en dar-
nos a la Virgen por Madre.  
 

 
88 Noche oscura, 1, 3, 1. 
89 SAN LUIS MARÍA GRIGNION DE MONTFORT, Tratado de la verdadera devoción a la Santí-

sima Virgen, 259. 
90 Cf. Directorio de Espiritualidad, 77. 
91 Cf. Directorio de Espiritualidad, 84. 
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9. Hablar de Ella, honrarla, glorificarla 

Explícitamente el derecho propio nos asigna como esclavos de Je-
sús en María el dulcísimo deber de celebrar como corresponde las 
grandes solemnidades, en especial… los días… de Nuestra Señora92. 
 
A lo largo de la vida de San Juan de la Cruz son numerosos los 
relatos que nos hablan de cuánto gozaba el santo en honrar a la 
Virgen Santísima y cuánto le gustaba participar activamente de las 
festividades.  
 
Así por ejemplo lo cuenta Juan de Santa Eufemia, que fue cocinero 
en Baeza: “una noche del santo nacimiento, estando por rector del 
Colegio de esta ciudad, el dicho santo padre fray Juan hizo que dos 
religiosos de él, sin mudar de hábitos, representasen uno a nuestra 
Señora y otro al señor San José, y que anduviesen por un claustro 
pequeño que había en el dicho convento buscando posada; y sobre 
lo que les respondían y decían los dos que representaban María y 
José, sacaba el dicho padre pensamientos divinos que les decía de 
grande consuelo a los religiosos; y de esta manera celebraba las fies-
tas, porque así lo vio este testigo, y que el pueblo quedaba edificado 
y devoto en las dichas fiestas cuando se celebraban en la iglesia”93.    
 
Otra vez, también para Navidad, ejerciendo su priorato en Los 
Mártires de Granada “... hizo poner a la Madre de Dios en unas 
andas, y, tomada en hombros, acompañada del siervo del Señor y 
de los religiosos que la seguían caminando por el claustro, llegaban 
a las puertas que había en él a pedir posada para aquella Señora 
cercana al parto y para su esposo, que venían de camino.  
 
Y llegados a la primera puerta pidiendo posada cantaron esta letra 
que el santo compuso:  
 

 
92 Directorio de Espiritualidad, 212. 
93 JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, La biografía. San Juan de la Cruz, cap. 16.  
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Del Verbo divino 
la Virgen preñada, 
viene de camino, 
¡si le dais posada! 

 
Y su glosa se fue cantando a las demás puertas, respondiéndoles de 
la parte de adentro religiosos que había puesto allí, los cuales seca-
mente los despedían. Replicábales el santo con tan tiernas palabras, 
así del explicar quiénes fuesen los huéspedes, de la cercanía al parto 
de la doncella, del tiempo que hacía y hora que era, que el ardor de 
sus palabras y altezas que descubría enternecían los pechos de 
quienes le oían y estampaba en sus almas este misterio y un amor 
grande a Dios”94.  
 
Asimismo, para una fiesta de la Purificación de la Santísima Virgen 
“haciendo él el oficio de celebrante, acabadas de bendecir las can-
delas, tomó en sus manos al Niño Jesús, tomándole de los brazos de 
nuestra Señora, y así le llevó toda la procesión, representando bien las 
ansias del Santo Simeón. Fue acto que llenó a muchos de devoción”95. 
 

Fray José de Jesús María sostiene que “aunque de todas las festi-
vidades de la Virgen era muy devoto, más en particular lo fue de 
su Inmaculada Concepción, por ser para ella privilegio tan sin-
gular, y tan gloriosa para la Orden carmelitana”96. En la misma 
línea, otro apunta que “Juan de la Cruz ‘daba gracias a nuestro Se-
ñor por la luz que había dado en su Iglesia para que en ella se cele-
brase su Purísima Concepción, fiesta que la Orden celebra con oc-
tava desde el año 1306’”97.   

 
94 ALONSO DE LA MADRE DE DIOS, Vida, virtudes y milagros del santo Padre Fray Juan de la 

Cruz, EDE (Madrid 1989), 402.  
95 Ibidem, pp. 403-404.  
96 Cf. Devoción que San Juan de la Cruz tuvo al misterio de la Inmaculada Concepción de la Virgen 

María.  
97 ALONSO DE LA MADRE DE DIOS, Vida, virtudes y milagros del santo Padre Fray Juan de la 

Cruz, EDE (Madrid 1989), 403. Citado por ISMAEL BENGOECHEA, San Juan de la Cruz y la 
Virgen, p. 33.  
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En nuestro Instituto tenemos la dicha de que se nos mande, como 
ya hemos señalado, el celebrar como corresponde o “debida-
mente” (anota el Directorio de Vida Consagrada98) las fiestas de nues-
tra Señora. Y aún más, se nos dice: “Téngase siempre en los mo-
mentos de eutrapelia un recuerdo de la Santísima Virgen. Hágase 
igual cuando ocurran actividades culturales, ya que después de Je-
sucristo nadie hace tanto por la evangelización de la cultura como 
nuestra Madre del cielo”99.  

10. Celebración del misterio de la Encarnación 

Enseña San Luis María que un verdadero devoto “profesará singu-
lar devoción al gran misterio de la Encarnación del Verbo. Pues, 
este es en efecto el misterio propio de esta devoción”100 a la Virgen.  
 
El Nacimiento de Cristo según la carne, ciertamente despertaba en 
San Juan de la Cruz una devoción “muy al vivo”101 y se dejaba llevar 
por la alegría exterior, como lo muestra el siguiente episodio en la 
vida del santo: “Hallándose fray Juan en una Navidad durante la 
recreación, tratando de las finezas del amor que Cristo nos había 
mostrado, salió fuera de sí, y arrebatando un Niño Jesús que allí 
había, comenzó a bailar con grande fervor, y en medio de sus júbi-
los le cantó la siguiente copla:  
 

Mi dulce y tierno Jesús,  
si amores me han de matar,  
agora tienen lugar”102.  

 
Y, aunque fuera de estas menciones de las celebraciones del Naci-
miento de Cristo y de la Presentación del Niño en el templo, poco 

 
98 208. 
99 Directorio de Espiritualidad, 308.  
100 Tratado de la verdadera devoción a la Santísima Virgen, 243. 
101 JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, La biografía. San Juan de la Cruz, cap. 19.  
102 JUAN SEPICH, San Juan de la Cruz. Místico y poeta, p. 130.  
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y nada dicen sus biógrafos acerca de las festividades conventuales 
del santo en honor de la Encarnación del Verbo, sí podemos decir 
que San Juan de la Cruz fue un gran devoto del Dios “Huma-
nado”103. Pues así lo atestiguan sus escritos, donde este sacrosanto 
misterio aparece siempre como el centro de los misterios de la fe 
cristiana.  
 
De hecho, considera a este misterio como la obra suprema de Dios. 
Incluso mayor que la creación, ya que en lo que Dios más “se mos-
tró y él más reparaba, eran [en] las [obras] de la Encarnación del 
Verbo y misterios de la fe cristiana, en cuya comparación todas las 
demás eran hechas como de paso, con apresuramiento”104. Y en 
otro lado dice: “las obras de la Encarnación del Verbo y misterios 
de la fe; las cuales, por ser mayores obras de Dios y que mayor 
amor en sí encierran que las de las criaturas, hacen en el alma mayor 
efecto de amor”105. 
 
De hecho, es curioso notar que para San Juan de la Cruz el solo 
conocer y gustar los misterios de la Encarnación es “una de las cau-
sas que más mueven al alma a desear entrar en la espesura de la 
sabiduría de Dios… [es decir,] es por venir a unir su entendimiento 
en Dios, según la noticia de los misterios de la Encarnación, como 
más alta y sabrosa sabiduría de todas sus obras”106.  
 
Es también en este sentido que el derecho propio nos dice que “por la 
Encarnación del Verbo se hace creíble la inmortalidad de la dicha”107. 
 
Debemos decir también que de acuerdo con la doctrina sanjuanista 
“la unión y la transformación del alma en Cristo es el contenido 
esencial del proceso de amor místico y la meta del camino 

 
103 Cf. Subida del Monte, 2, 22, 6. 
104 Cántico Espiritual B, 5, 3. 
105 Cántico Espiritual B, 7, 3. 
106 Cántico Espiritual B, 37, 2. 
107 Constituciones, 39; Directorio de Espiritualidad, 12. 
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espiritual en el cual la Encarnación del Verbo no pierde nunca pre-
sencia y valor”108. Análogamente, la consagración a María solo se en-
tiende dirigida a la unión total y transformante al Verbo Encarnado.   
 
Por otra parte, Juan de la Cruz, siendo poeta por naturaleza, le de-
dicó uno de sus hermosos Romances a la Encarnación del Verbo (y 
que transcribimos más adelante).   
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Imagen del Niño Jesús ante la cual bailó San Juan de la Cruz – Úbeda 

 

 
108 Diccionario de San Juan de la Cruz, p. 628. 
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11. Dulcísimo nombre de María 

Bien sabido es que fray Juan de la Cruz fue no solo el primer maes-
tro de novicios de la descalez sino que estuvo en ese cargo un par 
de años. Por ese entonces, llegó desde Úbeda, Fernando Ortega al 
Calvario, y le pidió el hábito de la Orden a fray Juan. Este accede a 
dárselo y muchos comienzan a sugerirle a Fernando un “apellido 
religioso” como es costumbre en la Orden: de San José, de San 
Pedro, etc. Ante lo cual, fray Juan aseveró: “No se llame así, sino 
Fernando de la Madre de Dios, porque la Virgen Santísima se 
huelga mucho la llamen Madre de Dios; y así se llamó este testigo 
fray Fernando de la Madre de Dios, por habérselo puesto el santo 
fray Juan de la Cruz, y por ser tan excelentísimo nombre”109.  

12. Trabajar con Ella 

El número 307 del Directorio de Espiritualidad nos señala que “debe-
mos ser Apóstoles de María entregándonos a Ella en la materna 
esclavitud de amor y haciendo todo ‘por María, con María, en María 
y para María’110”. Es más, Ella debe ser para todos los miembros 
del Instituto “el motivo de todos los trabajos emprendidos”111.  
 
A lo largo de sus 28 años como religioso de la Orden del Carmen, 
San Juan de la Cruz llevó adelante numerosas obras para su Con-
gregación: fundaciones de conventos, capellán de monjas, superior 
de comunidades, maestro de novicios −como acabamos de decir−, 
e incluso fue lo que nosotros llamaríamos ‘vicario general’ de su 
Orden. Pero además realizó un importante apostolado epistolar, se 
dedicó al magisterio oral y escrito, al silencioso apostolado del con-
fesionario, a la dirección espiritual de muchísimas almas −religio-
sos, sacerdotes y seglares−, fue exorcista, catequista y quien recu-
rriese a él siempre encontraba un padre solícito.  

 
109 JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, La biografía. San Juan de la Cruz, cap. 15. 
110 Tratado de la verdadera devoción a la Santísima Virgen, 257 
111 Cf. Constituciones, 88. 
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Fray Juan de la Cruz contribuyó asimismo a la expansión de su Or-
den, baste para ilustrar esto la siguiente anécdota: el 28 de junio de 
1581 presidió las elecciones de las descalzas de Caravaca. La cosa 
es que fray Juan dice a la madre Ana de San Alberto: “‘Madre 
Priora, ¿por qué no trata de que haya aquí un convento de frailes?’. 
La priora se sonrió pensando que tal cosa era imposible por la 
poca comodidad que había. Sin embargo, con el arrojo que carac-
teriza a los devotos humildes y confiados de María insistió: 
‘Anímese y trate de ello, que es voluntad de Dios, y se ha de servir 
mucho con él; mire que sin falta saldrá con ello. Procure que no 
falte en el coro conmemoración de Nuestra Señora cada día, 
no espere que haya mucho de lo temporal, que Dios lo irá dando’; 
y así sucedió como él lo dijo”112. Al fin se fundó en 1586 cuando 
Juan de la Cruz era vicario provincial y pertenecía Caravaca en-
tonces a su jurisdicción. 
 

Así también a lo largo de la historia de nuestro Instituto cuántas 
veces hemos podido atestiguar que no pocas fundaciones son obra 
de la Virgen Santísima más que de planificaciones humanas.  

13. Mariano hasta en la gloria 

Una vez muerto San Juan de la Cruz los superiores de Madrid 
“mandaron que se abriese un arco en la pared cerca del altar cola-
teral de nuestra Señora levantado del suelo cosa de dos baras en la 
capilla y allí se pusiese el arca con el cuerpo del santo”113 y así se 
hizo, con lo cual se ve el fino detalle de la Madre de la Divina Pro-
videncia que quiso que quien le había sido tan cercano en la vida, 
después de muerto descansase cerca de Ella.  
 

Unos años más tarde, algunos religiosos viendo que la humedad 
estaba perjudicando el sepulcro, sacaron el cuerpo del venerable, lo 
examinaron, pero “no le volvieron a poner el hábito, sino que le 

 
112 JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, La biografía. San Juan de la Cruz, cap. 16. 
113 JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, La biografía. San Juan de la Cruz, cap. 40. 
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envolvieron en una capa de seda blanca de la imagen de nues-
tra Señora y se acomodó el arca en el mismo lugar, donde estuvo 
hasta el año 1606”114. Y así quedaron los restos mortales del santo, 
arropados en la mismísima capa blanca de la Madre del Cielo.   

 

San Juan de la Cruz estuvo consagrado a la Virgen todos los días 
de su existencia. Pero como en el cielo sigue siendo carmelita, sigue 
siendo profundamente mariano. Su hermano, Francisco de Yepes, 
tuvo el privilegio de ver en una reliquia de su hermano Juan de la 
Cruz que llevaba al cuello “a la Santísima Virgen del Carmen, ves-
tida con hábito y capa blanca de su Orden, con un Niño Jesús en 
brazos, a cuyos pies estaba el santo fray Juan de la Cruz, y se le dio 
a entender que estar allí fray Juan tan cerca de la Virgen era en 
muestras de lo mucho que la amó y sirvió y de la gran devoción que 
siempre le tuvo”115.  
 

Por eso San Luis María Grignion de Montfort pone en labios de la 
Santísima Virgen estas palabras: “Dichosos en la eternidad, porque 
jamás se ha perdido ninguno de mis fieles servidores que haya imi-
tado mis virtudes durante su vida116. 

14. La Virgen María en los escritos de San Juan de la Cruz 

Bien dice un autor que “San Juan de la Cruz no es un autor ma-
riano”117 y por lo tanto, en sus obras no aparece la Virgen María tan-
tas veces como uno pudiera desear. No fue ese su objetivo explícito, 
sin embargo, todo cuanto dice del alma perfecta, se aplica a la Virgen 
Madre de Dios y se entiende en grado máximo. Por eso escribió en 
la Subida del Monte, 3, 2, 10: “La gloriosísima Virgen Nuestra Se-
ñora… estando desde el principio levantada a este alto estado, 

 
114 Ibidem. 
115 ISMAEL BENGOECHEA, San Juan de la Cruz y la Virgen, p. 38.  
116 Tratado de la verdadera devoción a la Santísima Virgen, 200. 
117 BALDOMERO JIMÉNEZ DUQUE, La Virgen María y San Juan de la Cruz, p. 55. 
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nunca tuvo en su alma impresa forma de alguna criatura, ni por ella 
se movió, sino siempre su moción fue por el Espíritu Santo”. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Este que acabamos de mencionar es el texto fundamental más pro-
fundo, que algunos llaman el texto cumbre acerca de la Virgen Ma-
dre. Pues se alude al primer instante de la vida de María, asegurando 
que ya desde ese primer instante, “desde el principio”, Ella estaba 
elevada a la unión perfecta con Dios.  
 
Y aunque el Dogma de la Inmaculada Concepción es de 1854, es decir 
300 años después de San Juan de la Cruz, aquí ya “implícitamente se 
afirma la Inmaculada Concepción, cosa, por otra parte, defendida tra-
dicionalmente por la Orden del Carmen”118. 

 
118 JOSÉ VICENTE RODRÍGUEZ, Presencia de María en los escritos de San Juan de la Cruz, citado 

por ISMAEL BENGOECHEA, San Juan de la Cruz y la Virgen, p. 59. 

Visión de la Virgen en las reliquias de fray Juan 
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Mas también en otros lugares habla explícitamente el Maestro en la 
fe de la Madre del Verbo Encarnado, de hecho, son 22 las referencias 
marianas nominales expresas acerca de la Madre de Dios. A saber:  
 

 La nombra en el Romance sobre el evangelio “In principium erat Ver-
bum”. Allí aparece explícitamente cuando habla de la Encarnación 
(versos 267-286) y del Nacimiento (287-310). 
 

Entonces llamó a un arcángel 
que san Gabriel se decía, 
y enviólo a una doncella 
que se llamaba María, 
de cuyo consentimiento 
el misterio se hacía; 
en la cual la Trinidad 
de carne al Verbo vestía; 
y aunque tres hacen la obra, 
en el uno se hacía; 
y quedó el Verbo encarnado 
en el vientre de María. 
Y el que tenía sólo Padre, 
ya también Madre tenía, 
aunque no como cualquiera 
que de varón concebía, 
que de las entrañas de ella 
él su carne recibía; 
por lo cual Hijo de Dios 
y del hombre se decía. 
Ya que era llegado el tiempo 
en que de nacer había, 
 

así como desposado 
de su tálamo salía 
abrazado con su esposa, 
que en sus brazos la traía, 
al cual la graciosa Madre 
en un pesebre ponía, 
entre unos animales 
que a la sazón allí había. 
Los hombres decían cantares, 
los ángeles melodía, 
festejando el desposorio 
que entre tales dos había. 
Pero Dios en el pesebre 
allí lloraba y gemía, 
que eran joyas que la esposa 
al desposorio traía. 
Y la Madre estaba en pasmo 
de que tal trueque veía: 
el llanto del hombre en Dios, 
y en el hombre la alegría, 
lo cual del uno y del otro 
tan ajeno ser solía. 
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 También le hace una Letrilla navideña:  
 

Del Verbo divino 
la Virgen preñada 
viene de camino: 
¡si le dais posada! 

 

 En la Oración del alma enamorada: 
 
“Míos son los cielos y mía es la tierra; mías son las gentes, los justos 
son míos y míos los pecadores; los ángeles son míos, y la Madre 
de Dios y todas las cosas son mías; y el mismo Dios es mío y para 
mí, porque Cristo es mío y todo para mí”. 
 

 En la Subida del Monte se halla además de la arriba citada otra men-
ción a la Virgen hablando de las imágenes:  
 
“… Algunas ponen más confianza en unas imágenes que en otras, 
entendiendo que les oirá Dios más por ésta que por aquélla, repre-
sentando ambas una misma cosa, como dos de Cristo o dos de 
Nuestra Señora”119. 
 
Y luego hablando de los lugares devotos:  
 
“… y la gloriosa Virgen escogió en Roma, con singular señal de 
nieve, lugar para el templo que quiso edificase Patricio, de su 
nombre”120.  
 

 En su Cántico Espiritual B hablando de la intervención de María 
en las bodas de Caná de Galilea121:  
 

 
119 Subida del Monte, 3, 36, 1.  
120 Subida del Monte, 3, 42, 5. 
121 2, 8 = Cántico Espiritual A 2, 8. 
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“Y es de notar que el alma en el dicho verso no hace más que re-
presentar su necesidad y pena al Amado; porque el que discreta-
mente ama no cura de pedir lo que le falta y desea, sino de repre-
sentar su necesidad para que el Amado haga lo que fuere servido, 
como cuando la bendita Virgen dijo al amado Hijo en las bodas de 
Caná de Galilea, no pidiéndole derechamente el vino sino dicién-
dole: No tienen vino (Jn 2,3)”. 
 
Y luego al explicar los dolores de la Virgen y el porqué de ellos:  
 
“… Porque, a modo de los ángeles, que perfectamente estiman las 
cosas que son de dolor sin sentir dolor y ejercitan las obras de mi-
sericordia sin sentimiento de compasión, le acaece al alma en esta 
transformación de amor; aunque algunas veces y en algunas sazo-
nes dispensa Dios con ella, dándole a sentir cosas y a padecer en 
ellas, porque más merezca y se afervore en el amor, o por otros 
respetos, como hizo con la Madre Virgen”122. 
 

 Asimismo, en Llama de amor viva B 3, 12123 explica la palabra y la 
realidad de la “obumbración”. 
 
“… es de saber que obumbración quiere decir tanto como haci-
miento de sombra, y hacer sombra es tanto como amparar y favo-
recer y hacer mercedes; porque cubriendo la sombra, es señal que 
la persona, cuya es, está cerca para favorecer y amparar. Y por eso, 
aquella gran merced que hizo Dios a la Virgen María de la con-
cepción del Hijo de Dios la llamó el ángel san Gabriel (Lc 1,35) 
obumbración del Espíritu Santo, diciendo: El Espíritu Santo vendrá 
sobre ti y la virtud del Altísimo te hará sombra”. 

 
122 Cántico Espiritual, B 20, 20. Este texto sanjuanista está en plena concordancia con lo 

que SAN JUAN PABLO II en su Encíclica Redemptoris Mater –que trata del singularísimo rol 
de la Virgen María en el misterio de la Redención– en la cual cita explícitamente al Místico 
Doctor al hablar de la “‘noche de la fe’ como un ‘velo’ a través del cual hay que acercarse 
al Invisible y vivir en intimidad con el misterio” (17, op. cit., cf. Subida del Monte, 2, 3, 4-6). 

123 Y su equivalente en Llama de amor viva A, 3, 12.  
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 En la Carta 8 a las descalzas de Beas inicia con “JESUS-MARIA 
sea en sus almas”; lo mismo en la Carta 20.  
 

 En la Carta 12 a la doncella de Narros del Castillo le aconseja: 
“tome por abogada a nuestra Señora y San José en ello”. 
 

 También en Cántico Espiritual B comienza con IHS+MAR. 
 

 Por último, en Cuatro avisos a un religioso comienza también con 
IESUS MARIAE FILIUS. 
 
Nos detenemos ahora en ese texto cumbre de la Subida del Monte, 3, 
2, 10: “La gloriosísima Virgen Nuestra Señora… estando desde el 
principio levantada a este alto estado, nunca tuvo en su alma impresa 
forma de alguna criatura, ni por ella se movió, sino siempre su mo-
ción fue por el Espíritu Santo”. 
 
En este segundo capítulo del Libro tercero de la Subida del Monte 
trata San Juan de la Cruz sobre las aprehensiones naturales de la 
memoria y dice cómo se ha de vaciar de ellas para que el alma se 
pueda unir con Dios según esta potencia. Porque el alma “antes le 
ha de ir conociendo [a Dios] por lo que no es que por lo que es”124 
y por lo tanto será necesario el “ir negando y no admitiendo hasta 
lo último que pudiere negar de sus aprehensiones así naturales 
como sobrenaturales”125.  
 

Respecto de las noticias naturales, que son todas aquellas que se 
pueden formar con los cinco sentidos corporales, enseña el Maes-
tro en la fe que el alma ha de “desnudar, vaciar, y procurar perder 
la aprehensión imaginaria de ellas, de manera que no le dejen im-
presa noticia ni rastro de cosa”126. La razón para ello es que ninguno 

 
124 Subida del Monte, 3, 2, 3.  
125 Ibidem. 
126 Subida del Monte, 3, 2, 4. 
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puede servir a dos señores127 y por lo tanto, “no puede la memoria estar 
juntamente unida en Dios y en las formas y noticias distintas” ya 
que “Dios no tiene forma ni imagen que pueda ser comprehendida 
por la memoria”128. De modo tal que, cuando la memoria está unida 
con Dios, se queda sin forma y sin figura, perdida la imaginación, 
embebida la memoria en un sumo bien, en grande olvido, sin 
acuerdo de nada; porque aquella divina unión la vacía la fantasía 
[…] y la sube a lo sobrenatural”129. 
 
Sucede entonces a estas almas que, a causa de esta unión, “queda 
olvidada y a veces olvidadísima”130 y le hace falta hacerse gran 
fuerza y trabajar para acordarse de algo y muchas veces comenten 
faltas acerca del uso y trato exterior, no acordándose de comer ni 
de beber, ni si hizo, si vio, si no vio y si dijeron o no dijeron por el 
absorbimiento de la memoria en Dios131. Pero el alma “que llega a 
tener hábito de unión”, aclara el Místico Doctor, “ya no tiene estos 
olvidos […] antes en las operaciones convenientes y necesarias 
tiene mucha mayor perfección”132.  
 
“Y de aquí es que las obras de las tales almas sólo son las que con-
viene y son razonables, y no las que no convienen; porque el Espí-
ritu de Dios las hace saber lo que han de saber, e ignorar lo que 
conviene ignorar, y acordarse de lo que se han de acordar sin for-
mas o con formas y olvidar lo que es de olvidar, y las hace amar lo 
que han de amar, y no amar lo que no es en Dios”133. 
 
Tal es el caso de la Virgen Santísima con la salvedad de que, por 
haber estado elevada desde el principio al estado de perfecta unión 
con Dios, no padeció esos olvidos e inconvenientes que padecen 

 
127 Mt 6,24. 
128 Subida del Monte, 3, 2, 4. 
129 Ibidem. 
130 Subida del Monte, 3, 2, 5. 
131 Cf. Subida del Monte, 3, 2, 7. 
132 Subida del Monte, 3, 2, 8. 
133 Subida del Monte, 3, 2, 9. 
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las almas que se van acercando a la perfección, como dice el texto 
clave que estamos analizando.  
 
Por eso dice un autor: “Creo que no es posible decir más sobre la 
perfección de María con menos palabras. El Espíritu Santo es el 
motor divino y el principal agente de cuanto se refiera a nuestra 
Señora y lo es en el modo más eminente y en el grado máximo que 
realiza el Espíritu en las almas. Porque ninguna otra estuvo exenta 
de toda forma de criatura desde el origen y ninguna otra había de 
recibir en sí el don supremo de la Encarnación del Verbo”134. En 
este contexto mariológico algunos teólogos, haciendo uso de la 
doctrina sanjuanista, atribuyen a María las perfecciones del alma 
divinizada por la unión con Dios135.  
 
Según este texto cumbre, María “siempre se movió por el Espíritu 
Santo”136 y de aquí la consideración que el Místico Doctor hace de 
la acción de la Tercera Persona de la Trinidad en el alma de la Vir-
gen: los dones, la transformación e inhabitación, la merced de la 
obumbración, la visión beatifica ‘por vía de paso’, y la muerte de 
amor. Respecto a esto último, si bien “San Juan de la Cruz no men-
ciona a la Virgen al tratar sobre la muerte de amor, varios autores 
han aplicado a María las condiciones de este fenómeno místico y 
las dan como más reales en ella que en cualquier otro santo o santa. 
Según este criterio, murió de amor la que sólo vivió en el amor y 
por el amor. Y así el amor intensísimo de la Madre a su amado Hijo 
rompió la tela de su dulce encuentro137”138. 
 
No es de sorprenderse entonces que casi un siglo después de la 
muerte de San Juan de la Cruz, San Luis María Grignion de 

 
134 ISMAEL BENGOECHEA, El Espíritu Santo y la Virgen María, según San Juan de la Cruz, 

en “Ephemerides Mariologicae”, 31 (1981), 58. 
135 Cf. Diccionario de San Juan de la Cruz, p. 756. 
136 Subida del Monte, 3, 2, 10. 
137 Cf. SAN JUAN DE LA CRUZ, Llama de amor viva 1, 1.  
138 Cf. Diccionario de San Juan de la Cruz, p. 757. 
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Montfort recomendara a las almas el “realizar las propias acciones 
con María, es decir, mirando a María como el modelo acabado de 
toda virtud y perfección, formado por el Espíritu Santo en una 
pura creatura, para que lo imites según tus limitadas capacidades. 
Es, pues, necesario que en cada acción mires cómo la hizo o la haría 
la Santísima Virgen si estuviera en tu lugar”139. 
 

Porque “María se halla totalmente orientada hacia Dios y cuanto 
más nos acercamos a Ella tanto más íntimamente nos une a Él”140. 
 

Es en este sentido que nuestras Constituciones nos recomiendan que 
“la Santísima Virgen sea el modelo, la guía, la forma de todos nues-
tros actos”141 de modo tal que, así como en sus entrañas purísimas 
el Verbo se hizo carne, así nuestra alma y nuestra vida toda se vayan 
transfigurando en el “modo de existir y de actuar de Jesús, el Verbo 
hecho carne”142. 
  

 
139 SAN LUIS MARÍA GRIGNION DE MONTFORT, Tratado de la verdadera devoción a la Santí-

sima Virgen, 260. 
140 SAN LUIS MARÍA GRIGNION DE MONTFORT, El secreto de María, 21. 
141 Constituciones, 19.  
142 Constituciones, 254; 257. 
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15. En qué consiste la verdadera devoción y culto a la Virgen 
según San Juan de la Cruz 

El argumento de las devociones lo trata Juan de la Cruz al final de 
la Subida (3,16-45) al hablar de la purificación de la voluntad acerca 
de todos los gozos vanos. Manteniendo una posición equidistante 
y de mucho equilibrio al respecto.  
 
Asume la doctrina de la Iglesia sobre las devociones, considerán-
dolas mediaciones importantes y necesarias: “cuanto a lo que toca 
a las imágenes y retratos, puede haber mucha vanidad y gozo vano, 
porque, siendo ellas tan importantes para el culto divino y tan ne-
cesarias para mover la voluntad a devoción, como la aprobación y 
uso que tiene de ellas nuestra Madre la Iglesia muestra (por lo cual 
siempre conviene que nos aprovechemos de ellas para despertar 
nuestra tibieza), hay muchas personas que ponen su gozo más en 
la pintura y ornato de ellas que no en lo que representan”143.  Re-
chaza entonces con decisión la postura iconoclasta, calificando de 
“pestíferos” a “aquellos hombres que, persuadidos de la soberbia y 
envidia de Satanás, quieren quitar de delante de los ojos de los fieles 
el santo y necesario uso e ínclita adoración de las imágenes de Dios 
y de los santos”144.  
 
Esta firmeza no le impide, sin embargo, denunciar abusos mani-
fiestos y postular la oportuna corrección, en busca de una piedad 
profunda, apoyada en lo sustancial y no asentada en exterioridades 
y caprichos tontos. Por eso escribe: “La persona devota de veras 
en lo invisible principalmente pone su devoción, y pocas imágenes 
ha menester y de pocas usa”145; pues enseña el Santo, “que la ver-
dadera devoción ha de salir del corazón solo en la verdad y 

 
143 Subida del Monte, 3, 35, 2. 
144 Subida del Monte, 3, 15, 2. 
145 Subida del Monte, 3, 35, 5. 



 
46 

sustancia de lo que representan las cosas espirituales, y todo lo de-
más es asimiento y propiedad de imperfección”146.  
 
Fustiga entonces los malos hábitos en la materia para formar cris-
tianos auténticos y responsables ya que no pocos cristianos hacen 
consistir su devoción a la Virgen en la multiplicación de sus imáge-
nes, estampas, estatuas, etc., quedándoles el corazón asido a ellas, 
sin pensar mucho en lo que representan. Es, por tanto, principio 
fundamental de su magisterio que las devociones han de ser siem-
pre medio, nunca fin en sí mismas, y han de purificarse a medida 
que avanza la vida espiritual. Por eso, aclara el santo: “aquí no tra-
tamos de que no haya imágenes y que no sean adoradas, como ellos, 
sino damos a entender la diferencia que hay de ellas a Dios, y que 
de tal manera pasen por lo pintado, que no impidan de ir a lo vivo, 
haciendo en ello más presa de la que basta para ir a lo espiritual. 
Porque, así como es bueno y necesario el medio para el fin, como 
lo son las imágenes para acordarnos de Dios y de los Santos, así 
cuando se toma y se repara en el medio más que por solo medio, 
estorba e impide tanto en su tanto como otra cualquier cosa dife-
rente; cuánto más que en lo que yo más pongo la mano es en las 
imágenes y visiones sobrenaturales, acerca de las cuales acaecen 
muchos engaños y peligros”147.  
 
“El verdadero devoto”, enseña el Místico Doctor, “ni en esas [imá-
genes] de que usa tiene asido el corazón, porque si se las quitan, se 
pena muy poco, porque la viva imagen busca dentro de sí”148. 
 
¡Qué bien entendía el santo de Fontiveros la verdadera devoción! 
De ahí que nos dejase esta magnífica instrucción: “Tenga por cierto 
el alma que, cuanto más asida con propiedad estuviere a la imagen 
o motivo, tanto menos subirá a Dios su devoción y oración; aunque 
es verdad que, por estar unas más al propio que otras y excitar más 

 
146 Noche oscura, 1, 3,1. 
147 Ibidem. 
148 Ibidem. 
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la devoción unas que otras, conviene aficionarse más a unas que a 
otras por esta causa sólo y no con la propiedad y asimiento que 
tengo dicho, de manera que lo que ha de llevar el espíritu volando 
por allí a Dios, olvidando luego eso y esotro, se lo coma todo el 
sentido, estando todo engolfado en el gozo de los instrumentos, 
que, habiéndome de servir sólo para ayuda de esto, ya por mi im-
perfección me sirve para estorbo, y no menos que el asimiento y 
propiedad de otra cualquiera cosa… Porque ¿qué otra cosa es gustar 
tú de traer el rosario curioso y querer que sea antes de esta manera 
que de aquélla, sino tener puesto tu gozo en el instrumento, y querer 
escoger antes (esta) imagen que la otra, no mirando si te despertará 
más el amor, sino en si es más preciosa y curiosa? Si tú empleases el 
apetito y gozo sólo en amar a Dios, no se te daría nada por eso ni 
por esotro. Y es lástima ver algunas personas espirituales tan asidas 
al modo y hechura de estos instrumentos, teniendo en ellos el asi-
miento y propiedad igual que en otras alhajas temporales”149. 
 
Descendiendo a ejemplificaciones concretas, San Juan de la Cruz, 
se detiene especialmente en las imágenes y lugares de culto, parti-
cularmente los “oratorios”. Enseña cómo el espiritual ha de pasar 
de lo sensorial –estética o exteriores arquitectónicos– teniendo en 
cuenta que el oratorio es ante todo lugar de oración y que el verda-
dero oratorio es el corazón, por ser el templo del Espíritu Santo. 
Recuerda la enseñanza evangélica, según la cual Dios ha de ser ado-
rado en espíritu y verdad150. En la práctica, lo más importante en la 
pedagogía sanjuanista es educar la voluntad para no quedarse en el 
gusto o placer sensible que puede derivarse de la devoción. Mien-
tras queden a salvo el espíritu y verdad de la oración, los lugares, 
espacios u oratorios pueden ser de ayuda. 
 
Sostiene el santo de Fontiveros que la educación devocional es fun-
damental para los “principiantes” o iniciados en el camino del 

 
149 Subida del Monte, 3, 35, 6 y 8. 
150 Jn 4,23-24. 
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espíritu. Y por eso dice que “a los principiantes bien se les permite 
y aun les conviene tener algún gusto y jugo sensible acerca de las 
imágenes, oratorios y otras cosas devotas visibles… porque con 
este gusto dejen el otro (mundano y carnal)”151.  No se trata de 
condenar las devociones, pero sí “el estribo que llevan sus limitados 
modos y ceremonias con que las hacen”152. Lo sensible se confunde 
muchas veces con la verdadera devoción por no purificar conve-
nientemente el gusto sensible. Y como ya hemos dicho, según el 
Maestro de la fe, muchas veces se confunde la devoción con la “va-
nidad y gozo vano”, quedándose en lo accidental de la “pintura y 
ornato de ellas que no en lo que representan”.  
 
Por eso escribe: “También muchas personas tienen devoción más 
en una hechura que en otras, y en algunas no será más que afición 
y gusto natural, así como a uno contentará más un rostro de una 
persona que de otra, y se aficionará más a ella naturalmente, y la 
traerá más presente en su imaginación, aunque no sea tan hermosa 
como las otras, porque se inclina su natural a aquella manera de 
forma y figura. Y así pensarán algunas personas que la afición que 
tienen a tal o tal imagen es devoción, y no será quizá más que afi-
ción y gusto natural”153.  
 
La madurez espiritual es la que consigue en estos casos “enderezar” 
la voluntad a Dios, no haciendo caso de los “accidentes”. La pos-
tura sanjuanista es siempre la misma: la devoción es buena y pro-
vechosa si reúne las condiciones necesarias, si no invierte los valo-
res haciendo que lo accesorio se vuelva esencial y lo que es medio 
para acercarse a Dios se convierta en fin. 
 
Tal es el criterio que rige la doctrina del Místico Doctor sobre el 
uso de artículos de devoción, imágenes y oratorios en nuestra de-
voción mariana. “Es bueno gustar de tener aquellas imágenes que 

 
151 Subida del Monte, 3, 39, 1. 
152 Subida del Monte, 3,44,5. 
153 Subida del Monte, 3,36, 5.  
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ayudan al alma a más devoción; por lo cual, siempre se ha de esco-
ger la que más mueve”154. 

16. Nueve abusos que suelen cometer los devotos de la Virgen 
según la doctrina sanjuanista 

Todo el magisterio que San Juan de la Cruz nos ha dejado escrito 
sobre la verdadera devoción va encaminado a extirpar nueve abu-
sos que el santo advirtió en la devoción mariana de su tiempo y 
que desafortunadamente sigue siendo actual. Y si bien es cierto 
que mucho de lo que aquí dice el Santo ha de entenderse y leerse 
en el contexto de su tiempo y en el afán desmesurado que se ponía 
en la exterioridad, es de destacar cómo el Místico Doctor apunta 
siempre a una devoción interior, simple, sana y profunda en la Ma-
dre del Redentor.  
 

 Primer abuso. Sobre las imágenes. Como ya se ha dicho, poner el 
gozo más en la pintura y ornato de las imágenes de la Virgen que 
no en lo que representan. San Juan de la Cruz mismo, siendo joven, 
ensayó el oficio de “carpintero, sastre, entallador y pintor”155, así 
que podríamos decir que estaba capacitado para admirar las obras 
de arte, y quizás por eso era un crítico severo con los malos artistas, 
contra quienes escribe: “son dignos de mucha reprehensión… los 
que hacen algunas tan mal talladas, que antes quitan la devoción 
que la añaden, por lo cual habían de impedir algunos oficiales que 
en esta arte son cortos y toscos”156. 
 

 Segundo abuso. Sobre los vestidos de las imágenes. El santo no era 
muy amigo de los vestidos con que algunos adornan las imágenes. 
He aquí sus palabras: “el uso abominable que en estos nuestros 
tiempos usan algunas personas que, no teniendo ellas aborrecido el 

 
154 Subida del Monte, 3,35, 5. 
155 José Vicente Rodríguez, La biografía. San Juan de la Cruz, cap. 2. 
156 Subida del Monte, 3, 38, 2. 
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traje vano del mundo, adornan a las imágenes con el traje que la 
gente vana por tiempo va inventando para el cumplimiento de sus 
pasatiempos y vanidades, y del traje que en ellas es reprendido vis-
ten las imágenes… procurando en esto el demonio y ellos en él 
canonizar sus vanidades… Y de esta manera, la honesta y grave 
devoción del alma, que de sí echa y arroja toda vanidad y rastro de 
ella, ya se les queda en poco más que en ornato de muñecas, no 
sirviéndose algunos de las imágenes más que de unos ídolos en que 
tienen puesto su gozo… de suerte que [les traiga] deleite al sentido; 
y la devoción del corazón es muy poca”157. 
 

 Tercer abuso. Acerca de los rosarios. “Por no tener tú bien enten-
dida la desnudez y pobreza del espíritu que requiere la perfección, 
a lo menos no la podrás tener en la imperfección que comúnmente 
tienen en los rosarios; pues apenas hallarás quien no tenga alguna 
flaqueza en ellos, queriendo que sea de esta hechura más que de 
aquélla, o de este color y metal más que de aquél, o de este ornato 
o de estotro; no importando más el uno que el otro para que Dios 
oiga mejor lo que se reza por éste que por aquél; y no antes aquella 
oración que va con sencillo y verdadero corazón, no mirando más 
que a agradar a Dios no dándose nada más por este rosario que por 
aquél, si no fuese de indulgencias”158. 
 

 Cuarto abuso. Sobre las advocaciones de la Virgen. “Mucho había de 
decir de la rudeza que muchas personas tienen acerca de las imáge-
nes; porque llega la bobería a tanto, que algunas ponen más con-
fianza en unas imágenes que en otras, entendiendo que les oirá 
Dios más por ésta que por aquélla, representando ambas una 
misma cosa, como dos de Cristo o dos de Nuestra Señora. Y esto 
es porque tiene más afición a la una hechura que a la otra, en lo cual 
va envuelta gran rudeza acerca del trato con Dios y culto y honra 
que se le debe, el cual sólo mira la fe y pureza de corazón del que 

 
157 Subida del Monte, 3, 35, 4. 
158 Subida del Monte, 3, 35, 7. 
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ora. Porque el hacer Dios a veces más mercedes por medio de una 
imagen que de otra de aquel mismo género, no es porque haya más 
en una que en otra para ese efecto, aunque en la hechura tenga 
mucha diferencia, sino porque las personas despiertan más su de-
voción por medio de una que de otra; que si la misma devoción 
tuviesen por la una que por la otra, y aun sin la una y sin la otra, las 
mismas mercedes recibirían de Dios”159. 
 

 Quinto abuso. Sobre hablas y apariciones. Nos previene el santo: 
“Uno de los medios con que el demonio coge a las almas incautas 
con facilidad y las impide el camino de la verdad del espíritu, es por 
cosas sobrenaturales y extraordinarias, de que hace muestra por las 
imágenes, ahora en las materiales y corpóreas que usa la Iglesia, 
ahora en las que él suele fijar en la fantasía debajo de tal o tal santo 
o imagen suya, transfigurándose en ángel de luz para engañar (2 Co 
11,14). Porque el astuto demonio, en esos mismos medios que 
tenemos para remediarnos y ayudarnos, se procura disimular 
para cogernos más incautos; por lo cual, el alma buena siempre 
en lo bueno se ha de recelar más, porque lo malo ello trae con-
sigo el testimonio de sí”160. 
 

 Sexto abuso. Sobre los santuarios y oratorios. “Algunas personas no 
se hartan de añadir unas y otras imágenes a su oratorio, gustando 
del orden y atavío con que las ponen, a fin que su oratorio esté bien 
adornado y parezca bien. Y a Dios no le quieren más así que así, 
mas antes menos, pues el gusto que ponen en aquellos ornatos pin-
tados quitan a lo vivo”161. Enseña el Místico Doctor cómo el espi-
ritual ha de pasar de lo sensorial –estética o exteriores arquitectó-
nicos– teniendo en cuenta que el oratorio es ante todo lugar de 
oración y que el verdadero oratorio es el corazón, por ser el templo 
del Espíritu Santo. “Por tanto, aunque es mejor orar donde más 
decencia hubiere, con todo, no obstante esto, aquel lugar se ha de 

 
159 Subida del Monte, 3, 36, 1.  
160 Subida del Monte, 3, 37, 1. 
161 Subida del Monte, 3, 35, 4. 
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escoger donde menos se embarazare el sentido y el espíritu de ir a 
Dios”162 según la enseñanza evangélica, por la cual Dios ha de ser 
adorado “en espíritu y verdad”163. 
 

 Séptimo abuso. Sobre las romerías. “Y muchas veces suele nuestro 
Señor obrar estas mercedes por medio de aquellas imágenes que es-
tán más apartadas y solitarias. Lo uno, porque con aquel movimiento 
de ir a ellas crezca más el afecto y sea más intenso el acto. Lo otro, 
porque se aparten del ruido y gente a orar, como lo hacía el Señor 
(Mt 14,23; Lc 6,12). Por lo cual, el que hace la romería, hace bien de 
hacerla cuando no va otra gente, aunque sea tiempo extraordinario; 
y, cuando va mucha turba, nunca yo se lo aconsejaría, porque, ordi-
nariamente, vuelven más distraídos que fueron. Y muchos las toman 
y hacen más por recreación que por devoción”164.  
 

 Octavo abuso. Sobre las fiestas de la Virgen. “Muchos el día de hoy, 
que, cuando hay alguna solemne fiesta en alguna parte, más se sue-
len alegrar por lo que ellos se han de holgar en ella, ahora por ver 
o ser vistos, ahora por comer, ahora por otros sus respectos, que 
por agradar a Dios”165. 
 

 Noveno abuso. Sobre las ceremonias. “Muchas personas el día de 
hoy con devoción indiscreta usan, poniendo tanta eficacia y fe en 
aquellos modos y maneras con que quieren cumplir sus devociones 
y oraciones, que entienden que si un punto faltan y salen de aque-
llos límites, no aprovecha ni la oirá Dios, poniendo más fiducia en 
aquellos modos y maneras que en lo vivo de la oración, no sin gran 
desacato y agravio de Dios; así como que sea la misa con tantas 
candelas y no más ni menos; y que la diga sacerdote de tal o tal 
suerte; y que sea a tal hora y no antes ni después; y que sea después 
de tal día, no antes ni después; y que las oraciones y estaciones sean 

 
162 Subida del Monte, 3, 39, 2. 
163 Jn 4,23-24.  
164 Subida del Monte, 3, 36, 3.  
165 Subida del Monte, 3, 38, 2. 
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tantas y tales y a tales tiempos, y con tales y tales ceremonias, y no 
antes ni después, ni de otra manera; y que la persona que las hiciere 
tenga tales partes y tales propiedades. Y piensan que, si falta algo 
de lo que ellos llevan propuesto, no se hace nada”166. 
 
 

* * * * *  

Conclusión  

an Juan de la Cruz, tuvo mucho amor, mucha devoción 
tierna y verdadera a la Madre de Dios a quien él veneraba 
bajo el título de nuestra Señora del Carmen, la Virgen de la 

capa blanca que quiso darle la mano siendo niño. A lo largo y an-
cho de la vida del santo carmelita, la Madre de Dios le concedió 
grandes favores en premio de esa consagración total que hizo al 
profesar sus votos como descalzo y que él supo alimentar con de-
talles simples pero sentidos en los 28 años que fue religioso. Nada 
sabía explícitamente San Juan de la Cruz de la total consagración a 
Jesús por María según la doctrina de San Luis María Grignion de 
Montfort, pero esto no quiere decir, que el Maestro en la fe no 
vivía en el espíritu de esa consagración, es decir, “en actitud de total y 
absoluta disponibilidad respecto de María y por Ella, de Jesu-
cristo”167. Así fue que la Virgen María le concedió la gracia de ser 
verdaderamente ‘otro Cristo’ o según el léxico sanjuanista de hacer 
su alma deiforme168.  
 
Y es que Dios quiere formarse −encarnarse− por medio de María, 
en los miembros del Cuerpo Místico169, y encontrando en fray Juan 
de la Cruz el alma abierta de par en par para “que Ella disponga de 

 
166 Subida del Monte, 3, 43, 2. 
167 SAN LUIS MARÍA GRIGNION DE MONTFORT, El secreto de María, 44. 
168 Cántico Espiritual B, 39, 4. 
169 Cf. SAN LUIS MARÍA GRIGNION DE MONTFORT, Tratado de la verdadera devoción a la 

Santísima Virgen, 31. 
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todo según su beneplácito”170, María Santísima hizo de él un gran 
santo, y es más, un gran santo mariano.   
 
No en vano San Tito Brandsma, carmelita de la antigua observancia, 
profesor, místico y mártir recientemente canonizado, vio en San 
Juan de la Cruz el zenit de la devoción mariana en el Carmelo y por 
eso no dudó en llamarlo “Doctor Místico Mariano” (Doctor Mysticus 
Marianus). María es el modelo o ideal de toda persona que desea 
elevarse hacia Dios. “Para San Juan de la Cruz –decía el santo car-
melita holandés–, nuestra Señora es el ideal del alma que se esfuerza 
para elevarse hacia Dios, y es atraída por Dios hacia Sí mismo”. 
 
Del mismo modo, cada uno de los miembros de la Familia Reli-
giosa del Verbo Encarnado, que goza del nobilísimo deber de ser 
esclavo de María, debe saber que cuenta con el “mejor medio para 
participar con provecho y eficacia”171 de la realidad de tener a María 
por Madre y Reina, y por lo tanto de gozar del dominio y la provi-
dencia maternal que tiene Ella sobre todas las cosas172, pues es Ma-
dre solícita que no se reserva nada para sí173 y está deseosa de com-
partir con sus hijos las riquezas inefables de gracia y sabiduría. Más 
aún, tiene a su disposición a la Maestra singular de la fe, la Esposa 
del Espíritu Santo cuya complacencia está en “la formación y edu-
cación de los grandes santos… porque sólo esta Virgen singular y 
milagrosa puede realizar, en unión del Espíritu Santo, las cosas ex-
celentes y extraordinarias”174.     
 
Por eso el derecho propio nos exhorta, siguiendo la enseñanza del 
Doctor Místico, al “desprendimiento total, no sólo de los bienes 
materiales –objeto propio de la virtud de la pobreza– sino de todo 

 
170 Constituciones, 84.  
171 Constituciones, 83. 
172 Cf. Constituciones, 83.  
173 Constituciones, 85. 
174 Cf. SAN LUIS MARÍA GRIGNION DE MONTFORT, Tratado de la verdadera devoción a la 

Santísima Virgen, 35. 
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cuanto no sea el mismo Dios” 175 ya que eso nos ensancha el alma 
para poder recibir el don de Dios a fin de “ordenar nuestra vida 
según el derecho propio del Instituto y esforzarnos así por alcanzar 
la perfección de su estado”176. Y para ello en el Instituto del Verbo 
Encarnado contamos, además de los votos de pobreza, castidad y 
obediencia, con el cuarto voto de esclavitud mariana por el cual nos 
despojamos de todo para honrarla, “para servir mejor a Jesucristo”177 
y hacer de nuestra existencia “una huella concreta que la Trinidad 
deja en la historia”178.   
 
La Virgen María “siempre se movió por el Espíritu Santo”179 y por 
eso Ella misma nos ayuda a despojarnos de todo lo que no es Dios. 
De modo tal que el Espíritu Santo, cuando ve un alma que tiene 
fusionadas sus intenciones con la Virgen y unida a Ella, obra el 
portento de hacer de ella “otra Encarnación del Verbo”180.  
 
Suban entonces nuestras preces a la Madre del Cielo que ya llegó 
a la perfección181 para que nos ayude a esforzarnos por alcanzar la 
santidad viviendo una vida perfectamente marianizada. Y que el 
Místico Doctor que tanto amó a la Virgen María nos inspire for-
mas siempre nuevas de honrarla y de glorificarla en esta vida para 
luego contemplar al Verbo Encarnado en su gloria, abrazados a 
Ella en el cielo. 
 
 
 

 
175 Constituciones, 68. 
176 Cf. Constituciones, 378. 
177 Constituciones, 82.  
178 Constituciones, 254; 257. 
179 Subida del Monte, 3, 2, 10.  
180 Directorio de Espiritualidad, 1. 
181 Cf. Constituciones, 86. 
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Apéndice 
 

Letanías a la Santísima Virgen según las Constituciones  
y el Directorio de Espiritualidad 

del Instituto del Verbo Encarnado 

 
Por ser esencialmente marianos1 y al estar nuestra espiritualidad es-

pecialmente signada2 por la impronta de María Madre del Verbo 

Encarnado, todo el derecho propio es un himno a María Santísima, 

que con sus propias palabras nos enseña a alabar, agradecer3 y a 

cantar siempre las misericordias de Dios4, que se ha complacido en 

llamarnos a seguirle en este Instituto que se goza del singular privi-

legio de tener a María por Madre.   
 

Las invocaciones litánicas que a continuación compartimos han 

sido tomadas directamente de las Constituciones y del Directorio de Es-

piritualidad por ser los documentos más importantes del derecho 

propio aunque, ciertamente, muchas invocaciones más se podrían 

sacar del resto del derecho propio.  
 

Una aclaración más: cada uno de los 97 títulos5 con que aquí hon-

ramos a la Virgen Purísima han sido listados según el orden en que 

aparecen en dichos documentos, porque nos parece que de algún 

modo trazan el camino catequético de nuestra espiritualidad tan 

arraigadamente mariana. 
  

 
1 Cf. Constituciones, 31. 
2 Cf. Directorio de Espiritualidad, 19. 
3 Cf. Directorio de Espiritualidad, 84. 
4 Cf. Constituciones, 39; Cf. Directorio de Espiritualidad, 12. 
5 Dado el numeroso listado de los preciosos títulos contenidos en nuestras Constituciones 

y Directorio de Espiritualidad, estas letanías pueden ser rezadas en su totalidad o bien por 
secciones, según se vea más conveniente. 
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 Señor, ten piedad,  Señor, ten piedad 

 Cristo, ten piedad,  Señor, ten piedad 

 Señor, ten piedad,  Señor, ten piedad 
 

 Cristo, óyenos,  Cristo, óyenos 

 Cristo, escúchanos.  Cristo, escúchanos 
 

 Dios, Padre celestial,  ten piedad de nosotros 

 Dios, Hijo, Redentor del mundo,  ten piedad de nosotros 

 Dios, Espíritu Santo,  ten piedad de nosotros  

 Santísima Trinidad, un solo Dios,  ten piedad de nosotros 
 

 Santísima Virgen María6,  Ruega por nosotros 

 Abandonada totalmente a la 
voluntad de beneplácito de Dios7,  Ruega por nosotros 

 Santísima Virgen María, que diste el sí 
para que de tu carne y sangre  
el Verbo se hiciera carne8,  Ruega por nosotros 

 Santísima Virgen, de quien esperamos obtener  
tu ayuda imprescindible para prolongar  
la Encarnación en todas las cosas9, Ruega por nosotros 

 Santísima Virgen, modelo, guía, y forma  
de todos nuestros actos10,  Ruega por nosotros 

 María, dentro de cuya impronta queremos  
enseñorear para Jesucristo  
todo lo auténticamente humano11, Ruega por nosotros 

 Parte de nuestra esencia de consagrados12,  Ruega por nosotros 

 
6 Constituciones, 1. 
7 Constituciones, 9. 
8 Cf. Constituciones, 12. 
9 Cf. Constituciones, 17. 
10 Cf. Constituciones, 19. 
11 Constituciones, 30. 
12 Cf. Constituciones, 31. 
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 Santísima Virgen María, protagonista  
del misterio sacrosanto de la Encarnación  
en el que nuestra espiritualidad está anclada13, Ruega por nosotros 

 Madre de quien deriva  
nuestra espiritualidad14 Ruega por nosotros 

 Virgen que nos enseña la suma docilidad 
al Espíritu Santo15,  Ruega por nosotros 

 Madre del Verbo y Madre nuestra16,  Ruega por nosotros 

 María Virgen, que nos enseñas a cantar  
siempre las misericordias de Dios17,  Ruega por nosotros 

 Madre, de quien el Verbo nos enseñó  
a depender totalmente18,  Ruega por nosotros 

 María, Madre de Dios19,  Ruega por nosotros 

 Cuello del Cuerpo Místico de Cristo20,  Ruega por nosotros 

 María, a quien nos entregamos  
para servir mejor a Jesucristo21,  Ruega por nosotros 

 María, a quien nos consagramos  
en materna esclavitud de amor22,  Ruega por nosotros 

 María, a quien ofrendamos todos nuestros  
bienes y a nosotros mismos23,  Ruega por nosotros 

 María, que ejerces tu dominio y providencia  
maternal sobre las almas fieles24,  Ruega por nosotros 

 María Reina, de quien es esclava  
cualquier alma fiel y la Iglesia25,  Ruega por nosotros 

 
13 Cf. Constituciones, 36. 
14 Cf. Constituciones, 36. 
15 Cf. Constituciones, 39. 
16 Cf. Constituciones, 39. 
17 Cf. Constituciones, 39. 
18 Cf. Constituciones, 41. 
19 Cf. Constituciones, 47. 
20 Cf. Constituciones, 47. 
21 Cf. Constituciones, 82.  
22 Cf. Constituciones, 83. 
23 Cf. Constituciones, 83. 
24 Cf. Constituciones, 83. 
25 Cf. Constituciones, 83. 
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 María, a quien todo te ofrendamos para que  
lo dispongas todo según tu beneplácito26,  Ruega por nosotros 

 María, Madre del Verbo Encarnado,  
por quien queremos ir a Él27,  Ruega por nosotros 

 María, Madre del Verbo Encarnado,  
que has de formar grandes santos28,  Ruega por nosotros 

 Santísima Virgen, por cuya consagración  
queremos marianizar toda la vida29,  Ruega por nosotros 

 María, por quien queremos hacer todo 
en fusión de intenciones30,  Ruega por nosotros 

 Madre de Dios, que no te reservas  
nada para ti31, Ruega por nosotros 

 María, compañía y modelo  
con quien queremos hacer todo32,  Ruega por nosotros 

 María, guía de todas nuestras intenciones,  
acciones y operaciones33,  Ruega por nosotros 

 María, obra maestra de Dios34,  Ruega por nosotros 

 Virgen, en quien ha hecho maravillas  
el Todopoderoso35,  Ruega por nosotros 

 Santísima Virgen, en quien la Iglesia  
ya llegó a la perfección36,  Ruega por nosotros 

 María, que brillas ante toda la comunidad  
de los elegidos como modelo de virtudes37,  Ruega por nosotros 

 
26 Cf. Constituciones, 84. 
27 Cf. Constituciones, 84. 
28 Cf. Constituciones, 84. 
29 Cf. Constituciones, 85. 
30 Cf. Constituciones, 85. 
31 Cf. Constituciones, 85. 
32 Cf. Constituciones, 86. 
33 Cf. Constituciones, 86.  
34 Constituciones, 86. 
35 Constituciones, 86. 
36 Cf. Constituciones, 86. 
37 Cf. Constituciones, 86. 
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 María, en quien queremos obrar  
en íntima unión38,  Ruega por nosotros 

 María, por quien el Verbo Encarnado quiso  
venir al mundo y habitar en tu seno39,        Ruega por nosotros 

 María, para quien queremos hacer todo40,  Ruega por nosotros 

 Santísima Virgen, subordinada siempre a  
Cristo según el designio eterno del Padre41,  Ruega por nosotros 

 Santísima Virgen, fin de nuestros actos42,  Ruega por nosotros 

 Santísima Virgen, objeto que atrae  
nuestro corazón de consagrados43,  Ruega por nosotros 

 Santísima Virgen, motivo de los  
trabajos emprendidos44,  Ruega por nosotros 

 María, fin próximo, centro misterioso  
y el medio fácil para ir a Cristo45,  Ruega por nosotros 

 María, a quien invocamos, saludamos,  
en quien pensamos y de quien hablamos46,  Ruega por nosotros 

 María, a quien como fieles esclavos queremos 
honrar, glorificar y recomendarnos47,  Ruega por nosotros 

 María, con quien queremos gozar y sufrir,  
trabajar, orar y descansar48,  Ruega por nosotros 

 María, que adorabas a Cristo  
en tu seno virginal, en el pesebre,  
en la Cruz y en la divina Eucaristía49, Ruega por nosotros 

 
38 Cf. Constituciones, 87. 
39 Cf. Constituciones, 87. 
40 Cf. Constituciones, 88. 
41 Constituciones, 88. 
42 Cf. Constituciones, 88. 
43 Cf. Constituciones, 88. 
44 Cf. Constituciones, 88. 
45 Cf. Constituciones, 88. 
46 Cf. Constituciones, 89. 
47 Cf. Constituciones, 89. 
48 Cf. Constituciones, 89. 
49 Cf. Constituciones, 139. 
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 Madre que fuiste asociada a la obra de la  
Redención consumada por Jesucristo50,  Ruega por nosotros 

 Santísima Virgen, a quien veneramos  
con el rezo del Ángelus51,  Ruega por nosotros 

 Santísima Virgen, que junto a Jesucristo  
son el centro de toda vida espiritual52,  Ruega por nosotros 

 Madre que amamos entrañablemente53,  Ruega por nosotros 

 Madre bendita54,  Ruega por nosotros 

 Madre cuidadosa y piadosa55,  Ruega por nosotros 

 Madre de Dios que eres mía56,  Ruega por nosotros 

 María, a quien nos consagramos con un cuarto 
voto en materna esclavitud de amor57, Ruega por nosotros 

 María, que nos ayudas ordenar la propia vida  
según el derecho propio del Instituto58,  Ruega por nosotros 

 María, que nos ayudas a esforzarnos por 
alcanzar la perfección de nuestro estado59, Ruega por nosotros 

 Santísima Virgen, que nos ayudas a todos  
a alcanzar al Padre por el Hijo  
en el Espíritu Santo60,  Ruega por nosotros 

 Santísima Virgen, cuyo Hijo es anterior a ti  
y anterior a la creación del mundo61,  Ruega por nosotros 

 Virgen atenta a las inspiraciones  
del Espíritu Santo62,  Ruega por nosotros 

 
50 Cf. Constituciones, 140. 
51 Cf. Constituciones, 141. 
52 Cf. Constituciones, 209. 
53 Cf. Constituciones, 210. 
54 Constituciones, 214. 
55 Constituciones, 214. 
56 Constituciones, 215. 
57 Cf. Constituciones, 254; 257. 
58 Cf. Constituciones, 378. 
59 Cf. Constituciones, 378. 
60 Cf. Constituciones, 380. 
61 Cf. Directorio de Espiritualidad, 8. 
62 Cf. Directorio de Espiritualidad, 14. 



 

63 

 Virgen prudente que supiste aceptar y 
secundar las mociones del Espíritu Santo63, Ruega por nosotros 

 Virgen que fuiste dócil y pronta en la ejecución  
de lo que pedía el Espíritu Santo64,  Ruega por nosotros 

 Madre de Dios, que fuiste cooperadora a la 
salvación humana por libre fe y obediencia65, Ruega por nosotros 

 Virgen que diste tu ‘sí’ en calidad de esclava66, Ruega por nosotros 

 Santísima Virgen que viviste de la fe67,  Ruega por nosotros 

 Virgen María de quien hemos de tomar  
ejemplo de humildad68,  Ruega por nosotros 

 Virgen María de quien hemos de tomar 
ejemplo de prudencia y de pureza69,  Ruega por nosotros 

 Virgen María de quien hemos  
de tomar ejemplo de abandono en Dios70, Ruega por nosotros 

 María en quien hemos de encontrar fuerza 
para redescubrir permanentemente  
la vida cristiana y sacerdotal71,  Ruega por nosotros 

 María, en cuyo seno queremos vernos  
encerrados con Cristo72,  Ruega por nosotros 

 María, nuestra verdadera y propia  
Madre espiritual73,  Ruega por nosotros 

 Virgen, que fuiste el sagrario  
que protegió a Jesús74,  Ruega por nosotros 

 Virgen, forma Dei75,  Ruega por nosotros 

 
63 Cf. Directorio de Espiritualidad, 15. 
64 Cf. Directorio de Espiritualidad, 16. 
65 Cf. Directorio de Espiritualidad, 18.  
66 Cf. Directorio de Espiritualidad, 19. 
67 Cf. Directorio de Espiritualidad, 76. 
68 Cf. Directorio de Espiritualidad, 77. 
69 Cf. Directorio de Espiritualidad, 77. 
70 Cf. Directorio de Espiritualidad, 77. 
71 Cf. Directorio de Espiritualidad, 77. 
72 Cf. Directorio de Espiritualidad, 79. 
73 Cf. Directorio de Espiritualidad, 79. 
74 Cf. Directorio de Espiritualidad, 82. 
75 Directorio de Espiritualidad, 83.  
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 Madre, en cuyo seno queremos  
entrar y volver a nacer76,  Ruega por nosotros 

 María, camino que siguió, sigue usando  
y usará Jesús para venir al mundo77,  Ruega por nosotros 

 María de quien Jesús nos enseñó  
a depender, total y omnímodamente78,  Ruega por nosotros 

 María, que ‘llevando a Quien te llevaba’,  
nos enseñaste a fundar en Cristo  
todo nuestro entusiasmo apostólico79,  Ruega por nosotros 

 María, que nos enseñaste a realizar  
las cosas de Dios rápidamente80,  Ruega por nosotros 

 María, que nos enseñaste a servir al 
prójimo, aun en las tareas más sencillas81,  Ruega por nosotros 

 María, que nos enseñaste a alabar y agradecer,  
a cantar y alegrarse en el Dios Poderoso82,  Ruega por nosotros 

 María, en quien hizo Dios grandes cosas  
desplegando su poder83,  Ruega por nosotros 

 Virgen María, causa de nuestra alegría84,  Ruega por nosotros 

 Virgen por cuya esclavitud de amor  
nos oponemos al pecado85,  Ruega por nosotros 

 Virgen que tienes preeminencia  
sobre Satanás86,  Ruega por nosotros 

 Santísima Virgen, cuya unión nupcial  
con el Espíritu Santo establece una unión  
que es modelo para nosotros87,  Ruega por nosotros 

 
76 Cf. Directorio de Espiritualidad, 83. 
77 Cf. Directorio de Espiritualidad, 83. 
78 Cf. Directorio de Espiritualidad, 84. 
79 Cf. Directorio de Espiritualidad, 84. 
80 Cf. Directorio de Espiritualidad, 84. 
81 Cf. Directorio de Espiritualidad, 84. 
82 Cf. Directorio de Espiritualidad, 84. 
83 Cf. Directorio de Espiritualidad, 84. 
84 Directorio de Espiritualidad, 85. 
85 Cf. Directorio de Espiritualidad, 106. 
86 Cf. Directorio de Espiritualidad, 210. 
87 Cf. Directorio de Espiritualidad, 233. 
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 Santísima Virgen María, a cuyo amparo  
acudimos en todos los peligros  
y necesidades88, Ruega por nosotros 

 Madre del Salvador, en quien encontramos 
la luz, fuerza e inspiración necesarias  
para la nueva evangelización89,  Ruega por nosotros 

 Virgen María,  
uno de nuestros grandes amores90,  Ruega por nosotros 

 Madre que nos has sido dada  
cuando estabas de pie al pie de la Cruz91,  Ruega por nosotros 

 Santísima Virgen María, modelo de  
comunión eclesial92, Ruega por nosotros 

 Santísima Virgen María, imagen  
y principio de la Iglesia93,  Ruega por nosotros 

 Santísima Virgen María, que antecedes con 
tu luz al Pueblo de Dios peregrinante94,  Ruega por nosotros 

 Santísima Virgen María, signo de  
esperanza segura y de consuelo95,  Ruega por nosotros 

 Santísima Virgen María, que estás  
en medio de los Apóstoles96,  Ruega por nosotros 

 Santísima Virgen María, que estás 
en el corazón mismo de la Iglesia naciente  
y de la Iglesia de todos los tiempos97,  Ruega por nosotros 

 María, Madre de Jesús, sin la cual  
no se puede hablar de Iglesia98,  Ruega por nosotros 

 
88 Cf. Directorio de Espiritualidad, 256. 
89 Cf. Directorio de Espiritualidad, nota 390. 
90 Cf. Directorio de Espiritualidad, 303. 
91 Cf. Directorio de Espiritualidad, 303. 
92 Cf. Directorio de Espiritualidad, 304. 
93 Cf. Directorio de Espiritualidad, 304. 
94 Cf. Directorio de Espiritualidad, 304. 
95 Cf. Directorio de Espiritualidad, 304. 
96 Cf. Directorio de Espiritualidad, 305. 
97 Cf. Directorio de Espiritualidad, 305. 
98 Cf. Directorio de Espiritualidad, 306. 
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 María, de quien queremos ser apóstoles99,  Ruega por nosotros 

 Santísima Virgen, a quien siempre  
recordamos en nuestras eutrapelias  
y actividades culturales100,  Ruega por nosotros 

 Madre del cielo, que después  
de Jesucristo nadie hace tanto como tú  
por la evangelización de la cultura101, Ruega por nosotros 

 Jesús y María; María y Jesús,  
síntesis de nuestra espiritualidad102, Rogad por nosotros 

 

 Por tu unión con Cristo  
y con la Iglesia103, Virgen y Madre escúchanos 

 Por habernos engendrado  
a nosotros, los miembros,  
junto a la Cabeza104,  Virgen y Madre escúchanos 

 Por ser Madre del religioso,  
al ser Madre de Aquel  
que fue consagrado y enviado105,  Virgen y Madre escúchanos 

 
 
ORACIÓN: Te rogamos nos concedas, Señor Dios nuestro, por in-
tercesión de la Virgen Santísima, Reina del Instituto, la gracia de per-
severar hasta la muerte106 en el propósito de dar testimonio de que el 
mundo no puede ser transformado ni ofrecido a Dios sin el espíritu 
de las bienaventuranzas107. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 

 
99 Cf. Directorio de Espiritualidad, 307. 
100 Cf. Directorio de Espiritualidad, 308. 
101 Cf. Directorio de Espiritualidad, 308. 
102 Cf. Constituciones, 47. 
103 Cf. Directorio de Espiritualidad, 303. 
104 Directorio de Espiritualidad, 303. 
105 Directorio de Vida Consagrada, 410. 
106 Constituciones, 1. 
107 Constituciones, 1. 
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